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			SINOPSIS 




			 




			En una galaxia asolada por la guerra, en la que los Adeptus Astartes son lo único que resiste contra la aniquilación, los Ultramarines son el ejemplo a seguir: nobles, honorables y ligados por juramento a proteger a la humanidad. Cuando los devastadores alienígenas, brujos y herejes amenazan al Imperio, los Angels of Death luchan para oponerse a ellos. 




			El hermano-sargento Allectius libra una brutal guerra de desgaste contra una fuerza xenos aparentemente infinita. Sin embargo, cuando los viles necrones desatan un misterioso velo sobre él y la gente que protege, Allectius debe llevar la lucha más allá de esos muros… y es que, más que la justa victoria, ahora es su propia supervivencia la que está en juego. 




			 




			Autores incluidos: 




			Dan Abnett, Guy Haley, Chris Wraight, Rachel Harrison, Mike Brooks, Danie Ware, Steve Parker, Peter McLean, Josh Reynolds, Phil Kelly, Robert Rath, Marc Collins y J C Stearns. 




			 




			En este libro encontraréis también una multitud de increíbles relatos que muestran cómo son los numerosos ejércitos beligerantes que existen en los mundos de Warhammer 40,000. 
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			Y OTROS RELATOS 




	    




			GRANDES HISTORIAS DEL IMPERIO OSCURO 




			 




			Thomas Parrott ∙ Chris Wraight ∙ Guy Haley  




			Rachel Harrison ∙ Peter McLean ∙ Dan Abnett 




			Danie Ware ∙ Mike Brooks ∙ Phil Kelly ∙ J C Stearns 




			Josh Reynolds ∙ Robert Rath ∙ Steve Parker ∙ Marc Collins 
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			Queridos lectores: 




			 




			Gracias por comprar este libro. 




			 




			Bienvenidos al futuro grimdark de Warhammer 40.000. Ante vosotros yace una galaxia en llamas. El Imperio del Hombre se tambalea en el mismísimo umbral de la destrucción, atacado por todas partes por herejes, alienígenas y brujos. Mientras un planeta tras otro caen ante su vil depredación, los defensores de la humanidad se enfrentan a estos expoliadores en incontables campos de batalla sangrientos, donde el único respiro es la muerte. 




			 




			Aquí encontraréis una multitud de grandes historias que exploran este futuro distante y horripilante. Contemplad mientras los héroes caen, las leyendas se forjan y el destino de la galaxia se decide. Estos relatos os guiarán a posteriores aventuras recomendándoos vuestras próximas lecturas de entre el emocionante y extenso repertorio de Black Library. 




			 




			Recordad: no hay descanso, no hay piedad. Preparaos para la batalla. 




			

	 


	 	

	 

   




			
NEXUS 




			
THOMAS PARROTT 




			 




			Los mejores del Emperador, el Adeptus Astartes, los Ángeles de la Muerte. 




			 




			A lo largo y ancho de la galaxia, a estos supersoldados creados genéticamente se les conoce por muchos nombres, pero todos significan la aniquilación para los enemigos de la humanidad. De todos los capítulos de los Space Marines, los Ultramarines son ejemplares: nobles, honorables y comprometidos en cuerpo y alma con la exterminación de los alienígenas, los brujos y los herejes. 




			 




			En «Nexus», el hermano sargento Allectius libra una brutal guerra de desgaste contra un enemigo xenos aparentemente infinito. Sin embargo, cuando una sombra misteriosa cae sobre él y la gente que protege, Allectius debe llevar su lucha más allá de los muros… Y es que, además de la victoria, ahora está en juego su propia supervivencia. 




			

	 


	 	

	 

   




			
PRÓLOGO 




			 




			Las ruinas de una estación espacial flotan en el vacío. Antes de la batalla, no habría sido gran cosa: una construcción desordenada creada por los rebeldes. Ahora era poco más que un caparazón de metal muerto. Sus generadores de energía habían sido destruidos. Su puente, atacado y peinado. Su tripulación, acuchillada. Las naves que habían atracado allí estaban igual de destrozadas. Algunas habían tratado de huir, pero no había forma de escapar de la sentencia que había caído sobre ellos. Los guerreros transhumanos conocidos como Space Marines eran muy meticulosos en su trabajo. 




			Una nave flotaba a la deriva entre los escombros, con la gruesa coraza frontal ennegrecida a causa de los impactos de los proyectiles, aunque tenía el casco intacto. Tenía casi cinco kilómetros de longitud, una formidable nave de guerra repleta de poderosos macrocañones. En la parte delantera había una gigantesca torreta, un cañón de bombardeo. Debajo se encontraba la abertura de la zona de lanzamiento, capaz de desplegar escuadrones de transporte Tunderhawk completos y otras naves pequeñas. Esta letal máquina de guerra se conocía como crucero de ataque, el pilar de las flotas de cualquier capítulo de Space Marines. 




			Destacaban dos marcas cubiertas de decoraciones barrocas. Una era el símbolo Ultima del capítulo de los Ultramarines. Tenían un linaje histórico que se extendía durante diez mil años, hasta la Gran Cruzada que había fundado el Imperio. Aunque habían sido apaleados en una guerra infinita, quedaron recientemente revitalizados por el regreso de su primarca, Roboute Guilliman. La otra marca indicaba el nombre de la nave: In Nomine Imperator. El prototipo de esta línea había sido lanzado hacía poco tiempo siguiendo los estándares de la flota imperial, solo unas décadas después de su creación en las forjas de Marte. 




			Uno de los transportes Tunderhawk estaba regresando. Llevaba un cargamento de potencia letal: treinta Space Marines ataviados para la guerra. Uno de ellos era el sargento Allectius. Volvían de una batalla, aunque, en opinión del sargento, esta apenas justificaba su nombre. Aquellos renegados y piratas se habían enriquecido intimidando a lugareños fáciles de amedrentar. Al enfrentarse a los guerreros mejorados genéticamente del Adeptus Astartes, como se conocía formalmente a los Space Marines, habían demostrado no ser rival. 




			Sin embargo, aunque la propia batalla no había propiciado oportunidades de gloria, sí que había habido honor. Allectius y su escuadrón habían sido escogidos para escoltar al teniente jefe a la batalla. Estaba orgulloso de sus hombres. Habían luchado bien en los últimos diez años de la cruzada, y estaban obteniendo reconocimiento. Herejes, miembros del culto y traidores astartes corruptos habían caído ante sus ataques por igual. Mientras Allectius siguiera junto a sus hermanos, confiaba en que no habría ningún desafío que no pudieran superar. 




			El retumbante ruido metálico de una de las Tunderhawk aterrizando en la zona de lanzamiento sacó al sargento de su ensimismamiento. La escotilla se abrió con un siseo y reveló el trabajo bullicioso de la cubierta. Gente ataviada con ropa de trabajo sencilla y gris corría de un lugar para otro. Eran siervos del capítulo, humanos básicos al servicio de los Ultramarines. Servían de tripulación en sus naves y se encargaban de otros trabajos de baja categoría, aunque necesarios. Entre ellos había unos cuantos sacerdotes de túnica roja de Marte, maestros de la tecnología del Imperio y ellos mismos mitad máquina. Jugueteaban con la maquinaria con herramientas curiosas y discutían entre ellos en su extraño idioma de ruido estático y castañeteos. 




			—Todos habéis luchado bien hoy —dijo la voz resonante del teniente Triarius—. Dad gracias a los espíritus de vuestro equipamiento de guerra y aseguraos de que regrese con todos los honores al arsenal. Teniente Falerius, sargento Allectius, vosotros me acompañaréis. 




			—Como ordenes, teniente —respondió Allectius. Cambió al canal de comunicación privado que lo conectaba con su escuadrón—. Todo herido que pueda caminar tendrá que acudir al apotecario de inmediato después de dejar la armadura en el arsenal. 




			El grupo de Space Marines salió de su vehículo dando grandes zancadas y entró en la nave. Era una visión orgullosa que todavía agitaba el corazón del sargento. Cualquier guerrero astartes era una visión formidable por sí solo, alzándose por encima de la altura de un humano corriente y ataviado con su sagrada armadura de ceramita. El siseo de las articulaciones y el zumbido constante de las mochilas de energía, entre las pesadas pisadas de sus botas, anunciaban su movimiento. 




			Los siervos se dirigieron de inmediato hacia ellos, realizando el símbolo del aquila con los dedos como agradecimiento por la presencia de sus señores. Incluso los vástagos orgullosos del tecnosacerdocio Adeptus Mechanicus permanecían a un lado. Formar parte del Adeptus Astartes significaba ser tanto un símbolo como un hombre. Era ser la voluntad del Emperador hecha carne. Las obligaciones que implicaba eran una carga pesada, pero los Ultramarines la llevaban con orgullo. 




			Mientras la mayoría de sus hermanos se marchaban hacia el arsenal, el teniente Triarius llevó a los dos que había seleccionado hacia el puente de la nave. 




			—¿Qué te ha parecido la misión, sargento? —preguntó Triarius mientras avanzaban con presteza por unos pasillos tenuemente iluminados llenos de conductos que zumbaban y cañerías que silbaban. 




			Su tono era tranquilo, pero Allectius sabía que el comandante de su compañía no era dado a la charla casual. Así pues, sopesó su respuesta con cuidado antes de hablar. 




			—Los hombres se comportaron de tal manera que hicieron honor al capítulo. Nunca los he visto actuar de otro modo. 




			El teniente Falerius le echó un vistazo al sargento. 




			—Una respuesta cauta, aunque cierta. Nosotros servimos entre los mejores. Por supuesto, no puedo hablar por Triarius, pero me interesaría oír tus pensamientos a una escala mayor. 




			—Sin duda —contestó el comandante—. Me gustaría que expresaras tus pensamientos con libertad. 




			—Muy bien —aceptó Allectius—. Me pareció un desperdicio tener que encargarnos nosotros de esta tarea. Sin duda alguna, cazar piratas, aunque fuera hasta sus puertos, era una tarea de la que la Armada Imperial podría encargarse. 




			Los dos oficiales intercambiaron una mirada y Falerius se rio entre dientes. 




			—Ahí está. Tampoco te equivocas por completo, sargento. 




			—Desde luego —asintió el comandante—. En circunstancias normales, habríamos hecho tal como sugieres y le habríamos dejado esto a la Armada. 




			—Entonces, ¿por qué hemos intervenido esta vez, si se puede saber? —indagó Allectius. 




			El teniente Triarius pareció sopesar sus propias palabras con cuidado en esta ocasión. 




			—Una cruzada, especialmente una a esta escala, es más que una simple lucha. Harías bien en recordar eso, sargento. A veces debemos actuar para declarar nuestras intenciones. En otras ocasiones, la única forma de acabar rápido con algo es encargarte tú mismo. 




			El sargento se tomó un momento para absorber esto. 




			—Me alegra que no sea mi deber preocuparme de estas cosas. Mi escuadrón está listo para la batalla. Eso te lo puedo garantizar. 




			—Tu eficacia como líder del escuadrón no ha pasado desapercibida —señaló el teniente—. Nos acercamos al puente. Terminaremos esta conversación en otro momento. 




			La escotilla que tenían delante llevaba al puente, tal como había dicho el teniente. Las consolas de control llenaban el gran espacio, y los operadores estaban conectados a sus estaciones con distintos niveles de permanencia. Los tecnoacólitos caminaban entre los controles, balanceando incensarios en los que ardía incienso sagrado mientras entonaban cánticos binarios para exhortar a los espíritus-máquina. El centro neurálgico de toda aquella actividad era la capitana de la nave, Caepasia Damasippa. Aunque era «solo» una sierva, se había ido ganando la estima del capítulo y había logrado ocupar una posición de gran autoridad. 




			Una masa retorcida de cables se extendía desde la base y la parte posterior de su cráneo, conectándola a su trono de mando. Sus ojos y orejas habían sido reemplazados por órganos biónicos que facilitaban la conexión con su amada nave. Una verdadera bandada de servocráneos flotantes y querubines mecánicos eran ahora sus sentidos. También poseía más conexiones que abarcaban la parte inferior de su cuerpo para ocuparse de sus necesidades físicas. 




			Una de aquellas máquinas infantiles aleteó junto a la entrada y debió de informar de la llegada de los visitantes. La voz amplificada de la capitana reverberó por la cámara solo medio segundo más tarde. 




			—Dad gracias al Emperador, pues estamos en presencia de Sus Ángeles Sagrados. Bendito seas, lord Triarius. Sé bienvenido a este lugar. 




			Un saludo ritual tan antiguo como la nave. El teniente dijo su parte: 




			—Que el Emperador os cuide a ti y a los tuyos, capitana, pues hacemos Su trabajo juntos. —Fue una declaración estentórea. Bajó la voz al acercarse al trono, y sus palabras perdieron el tono repetitivo—. Espero que estés bien hoy, Caepasia, y que In Nomine Imperator no haya sufrido daños indebidos en la batalla. 




			—Estoy viva y complacida de ser de utilidad, mi señor —respondió ella gentilmente—. Hará falta más que esa escoria pirata para dejar fuera de combate a la Nomine. 




			—No lo dudo —declaró el comandante de la compañía astartes—. Por favor, abre un canal de comunicación con el gobernador planetario, si eres tan amable. Debo conversar con él. 




			—Por supuesto, mi señor —respondió ella. 




			Un servocráneo se elevó planeando. Tenía la cabeza y la columna de un ser humano, viajaba con su propia antigravedad y estaba fusionado con una gran variedad de artilugios de tecnología arcana. Uno de ellos, una lente verde, se encendió en cuanto estuvo cerca. La parpadeante imagen monocroma de la cara del señor gobernador Quinton se formó en mitad del aire ante ellos. Se trataba de un hombre de cara delgada, con perilla y labios finos. 




			—Mi señor, me alegra oír de ti. Espero que traigas buenas nuevas. 




			—Así es, gobernador. Hemos eliminado el puerto pirata de tu sistema. Los reincidentes han pagado por sus crímenes con sus vidas y su flotilla está hecha pedazos. —El comandante cruzó los brazos con un chirrido de su coraza—. ¿Cómo marcha la fortificación de Cassothea? 




			—Todo va según lo previsto, mi señor. —El gobernador vaciló—. Parte de la población ha expresado su desagrado por los cambios en su mundo. Puede que se sientan infelices de verlo convertido en un reducto para la cruzada. 




			—Entonces tengo más buenas nuevas para ti, gobernador: el Emperador no exige su felicidad, solo su lealtad. —Sus palabras eran duras, pero su tono se calmó de inmediato—. Decenas de miles de mundos sufren todavía entre las garras de la oscuridad, tal como sufrió Cassothea. Las flotas necesitarán lugares para repostar y los ejércitos requerirán suministros de munición si queremos salvarlos a todos. Todos debemos hacer sacrificios para que eso ocurra. 




			El gobernador inclinó la cabeza. 




			—Como digas, mi señor. Suyo será… 




			—Disculpadme, mis señores —intervino la capitana Damasippa—. He detectado una señal de peligro procedente de Cassothea. 




			Quinton se mostró sorprendido y se volvió hacia un lado para hablar en voz baja con alguien fuera del rango de la proyección. Volvió a mirarlos poco después. 




			—Esto es nuevo para nosotros. También estamos recibiéndola en este momento. 




			—Transmítela, capitana —solicitó el comandante. 




			—Está muy distorsionada, mi señor —respondió ella—. Algo está causando interferencias. Se entiende poco. Sin embargo, he conseguido refinar una transmisión pictográfica desde esa ubicación. 




			Otro servocráneo se acercó y proyectó la imagen en luz roja. Mostraba el patio de una instalación militar a medio construir. Unas figuras humanas corrían a través de ella. Unos arcos de energía chisporroteante los redujeron mientras corrían, arrancándoles la carne en un pestañeo. El sargento Allectius se tensó mientras lo observaba y apretó las manos en puños. 




			El primero de los enemigos apareció. Parecía una especie de esqueleto en marcha, decorado con extraña simbología y armadura pesada. Cargaba con una gran arma que lanzaba rayos de energía mientras caminaba dando zancadas mecánicas. Un fuego desperdigado contraatacó mientras avanzaba, y los rayos láser rebotaron sobre su cuerpo sin dañarlo. Pareció sentir la presencia del capturador pictográfico, porque se dio la vuelta y disparó. La visión se disolvió en estática con un destello. 




			—Necrones —dijo Triarius en tono grave. 




			—¿Aquí, mi señor? —exclamó Allectius. 




			—¿Qué son los necrones? —preguntó la capitana. 




			—Una pesadilla de este cuadragésimo primer milenio. Un horror extraño que salió a rastras de las profundidades abisales del tiempo antes de que el Imperio reclamara la galaxia. No estaban presentes cuando el archimago Cawl nos escogió para el proyecto Primaris. —El comandante negó con la cabeza—. No me he enfrentado a ellos, pero he leído informes de aquellos que sí lo han hecho. 




			—¿Qué hacemos, mi señor? —El gobernador parecía comprensiblemente agitado. 




			Triarius miró a la capitana. 




			—Pon rumbo hacia el planeta. —Se volvió hacia el teniente y Allectius—. Reunid a las tropas para un asalto inmediato en cápsulas de desembarco. —Por último, se dirigió al gobernador—. Reunid a las fuerzas defensivas y preparaos para la batalla, gobernador. No hemos protegido este sistema para abandonarlo ante los xenos. Cassothea debe resistir, y los Ultramarines lucharán con ella. 




			Allectius colocó un puño contra el pecho y se marchó a grandes zancadas del puente para informar a sus tropas. Aquellos «necrones» parecían más formidables que los piratas. Suficiente gloria para todo aquel que barriera a los alienígenas de ese mundo. 




			Otro triunfo le aguardaba a la Cruzada Indomitus. 




			

	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 1 




			 




			OCHO MESES MÁS TARDE 




			 




			El sargento Allectius corría entre los árboles hacia los sonidos de la batalla. Los troncos se emborronaban a su alrededor mientras zigzagueaba entre el follaje con precisión sobrehumana. Un Space Marine inmóvil ya era una visión terrorífica de por sí, pero verlos moverse era lo que solía inspirar un «terror transhumano» en los mortales. Parecía imposible que algo de tal tamaño y poder se moviera con tanta rapidez. 




			Era, pues, una pena que el enemigo al que se enfrentaban permaneciese impávido. 




			El bosque estaba lleno de cacofonías. El tronar de los bólters, el aullido de las espadas sierra y el extraño quejido chisporroteante de las armas xenos. Estas últimas hacían que le dolieran los dientes cada vez que las oía; parecían vibrar de arriba abajo por sus huesos en un extraño continuo. Las otras, en cambio, eran un consuelo: sus hombres seguían vivos, seguían luchando. Por ahora. 




			Allectius vio el primer núcleo de la batalla más delante. Dos de sus hermanos estaban luchando ferozmente con un horroroso xenos. Un torso esquelético coronaba un trípode de piernas, y en su rostro calavérico mostraba una sonrisa maliciosa. Los antebrazos habían sido reemplazados, pues ya no necesitaba manos. En lugar de eso tenía grandes hojas en los laterales que chisporroteaban con energías extrañas. «Destructores» los llamaban. Abominaciones sin mente cuya única necesidad era desmembrar y destruir. Incluso los necrones los trataban como bestias, arrojándolos contra el enemigo. La belleza moteada por el sol de sus alrededores solo hacía que el crudo horror destacara más. 




			El sargento absorbió todo aquello en un latido de sus dos corazones y apuntó hacia el lomo de la criatura. Por muy inconsciente que fuese aquel ser, eso no la hacía menos letal. Mientras se iba acercando, una de sus espadas hiperfásicas lo atacó a través de la espada sierra del astartes que llevaba a la izquierda. La hoja atravesó su torso, derramando sangre sobre la vegetación. Su compañero aprovechó la oportunidad para lanzarse contra la criatura, y su espada sierra abrió un agujero chispeante en el costado del monstruo. 




			En cuanto el Space Marine retiró el arma y retrocedió ante un posible contraataque, la herida del necrón comenzó a cerrarse. El metal fluía como si fuera líquido, y selló la abertura mientras sus engranajes internos volvían a unirse. 




			Allectius estaba allí. Sintió su carga en el último segundo y giró la cabeza. Demasiado tarde. Apuntó con la pistola de plasma, configurada a máxima potencia, y disparó. Un furioso rayo incandescente de un azul blanquecino salió del arma. Los sistemas de su armadura registraron un pico de calor solo por sujetar el arma. El rayo fulgurante golpeó al necrón en el lomo y salió limpiamente por el otro lado en una erupción de metal líquido y fragmentos chisporroteantes. Sin embargo, este continuó avanzando y segó varios árboles antes de agotar su energía salvaje. 




			Con un gruñido distorsionado y mecánico, el xenos se derrumbó. Antes de golpear el suelo ya resplandecía con una luz color esmeralda. El sargento se abalanzó hacia delante con la espada sierra de la otra mano en alto. La bajó con todas sus fuerzas, pero esta atravesó el aire vacío con un sonido silbante y se clavó en el suelo. El mecanoide severamente dañado había sido teletransportado lejos de allí. Así era siempre con los necrones. Los únicos que no desaparecían eran los que eran aniquilados por completo, presumiblemente para ser reparados y luchar otra vez. 




			Los propios hombres de Allectius no pudieron salvarse con tanta facilidad. Se acercó para arrodillarse junto al Space Marine caído. Podía acceder al biodiagnosticador incorporado de la armadura de aquel hombre mediante la noosfera del escuadrón. El nombre de aquel hermano era Volusius. La herida era seria, incluso para un Space Marine. Un hombre mortal habría muerto al instante. Solo las células sintéticas que producía su órgano de Larraman, creado por ingeniería genética, evitaban que se desangrara, pues coagulaban más rápido de lo que lo harían las plaquetas naturales. 




			El sargento activó el faro localizador construido en la coraza del guerrero herido y se puso en pie. Si el apotecario llegaba hasta él a tiempo, tal vez se salvaría. Si no, al menos podrían rescatar la semilla genética del guerrero caído. 




			—Conmigo, Numonis —expresó. 




			—Hasta el final, hermano sargento —respondió el otro intercesor de asalto, y corrió a su lado. 




			Se apresuraron a avanzar. No tardaron en salir a un claro donde se libraba una feroz batalla. Dos destructores luchaban furiosos contra los otros cuatro miembros del escuadrón de Allectius. Un tercero avanzó pesadamente hacia ellos, con sus brazos-hoja estirados en un anhelo inconsciente de desgarrar. Una figura insectoide acechaba en los límites del bosque a sus espaldas. Tenía un cuerpo sólido montado sobre piernas largas, y agitaba en el aire ante él una extraña trompa mecánica. 




			—Uníos a los demás, yo me encargaré del plasmacita —aulló Allectius. 




			Numonis cargó hacia la batalla, y el sargento se sacó a sus hermanos de la mente. Todos eran guerreros del capítulo, los mejores que podía ofrecer la humanidad. Confiaba en ellos por completo. Pero, por el momento, tenía que concentrar toda su atención en su enemigo. Su pistola de plasma zumbaba en su mano izquierda mientras su espada sierra vibraba en la derecha. Devoró con sus zancadas la distancia que lo separaba del lugar desde donde la máquina xenos acechaba. 




			Esta se escabulló entre las sombras. A diferencia de sus destructivos cargos inconscientes, los plasmacitas solían ser evasivos. Su fuerza radicaba en la potencia que podían proporcionar a los destructores, no en la confrontación. Allectius entrecerró los ojos. No iba a permitirle escapar con tanta facilidad. Levantó la pistola de plasma y lanzó un disparo, contando con que la potencia del rayo para atravesar cualquier cubierta. 




			En lugar de eso, el arma soltó lo que podría describirse como una tos sibilante y se apagó. El recipiente de hidrógeno se había gastado, un problema creciente cuanto más se extendía la guerra por Cassothea. Allectius enfundó el arma y reprimió un gruñido de frustración. Simplemente tendría que desmontar… 




			Sus pensamientos quedaron interrumpidos por una repentina embestida de la máquina canóptica. Debió de sentir debilidad y activó una nueva programación. No había tiempo para reflexionar. Era rápida ahora que estaba atacando, y lanzó un latigazo con la trompa. La punta de cuchilla estaba diseñada para atravesar la piel de metal viviente de un necrón, por lo que era más que capaz de atravesar su armadura de energía si lograba un buen golpe. 




			Se dirigió a su cara, tratando de alcanzar sus lentes ópticas. Él se agachó a un lado tan rápidamente como pudo y desvió el ataque. Solo logró arañar un lateral de su casco. Por desgracia, no tuvo oportunidad de agarrar el tentáculo de la máquina. Ahora lo estaba golpeando con sus patas de cuchillas. Atrapó la barrida de una con el filo de la espada sierra, y los dientes giratorios se encontraron con aquel miembro bajo una lluvia de chispas. 




			La punta monomolecular se disponía a apuñalarle en la cara de nuevo, pero Allectius estaba preparado esta vez. Con reflejos sobrehumanos, levantó una mano y atrapó la trompa. Después, con la otra, hizo girar la espada sierra en un arco aullante que la atravesó con un destello de fuego esmeralda. La máquina retrocedió entre tambaleos, con un extraño gorjeo mecánico surgiendo de ella. 




			El sargento no tuvo tiempo para recuperarse. Avanzó mientras la criatura se retiraba, atacando su cuerpo ahora con la hoja, que rugía. Cada golpe abría nuevas heridas en la piel mecánica, exponiendo los engranajes arcanos de su interior. El Space Marine hizo lo posible por no guardar nada de esa aberración en su memoria. No era un techmarine, pero hasta él comprendía que las máquinas xenos eran una corrupción de la tecnología. Solo servían para destruirlas. 




			Le cortó una de las patas y la criatura cayó al suelo. El sargento la pisó con todas sus fuerzas, rompiéndola con una última erupción de chispas verdes que chisporrotearon y resplandecieron en la maleza. Con un último berrido ahogado, se quedó inmóvil. Él se dio la vuelta y salió corriendo al claro para descubrir que el combate había llegado a sus últimos momentos. 




			Dos de los destructores estaban volviendo a la fétida tumba que los había engendrado. Rodeados de un halo de energía verde, parpadearon hasta la translucidez y después desaparecieron. Pero no sin pagar un precio: uno de sus hermanos yacía en la hierba, muerto, con la cabeza y un brazo arrancados de su cuerpo por las hojas necrón. La última de las retorcidas abominaciones se encontraba bajo el ataque concentrado de todos los Space Marines restantes. 




			Atacaron en perfecta sincronía, el resultado de años de entrenamiento de élite. Tal vez no fueran rival para la terrible fuerza mecanoide de un destructor por separado. No obstante, su enemigo era un carnicero sin conciencia, mientras que ellos eran expertos guerreros. Lo hicieron pedazos entre todos. Después, la criatura desapareció como las otras, poco más que un resplandor verde desvaneciéndose en la nada. Los sonidos de la batalla murieron, aunque reverberaron entre los árboles hasta quedar en silencio. Allectius apoyó una mano contra un tronco cercano durante un momento. Los Adeptus Astartes no se cansaban tan rápido y con tanta facilidad como los mortales, pero los últimos meses habían sido agotadores. Batallas infinitas con poca oportunidad de recuperación. Escaramuzas como aquella podrían haber parecido victorias para alguien ajeno, pero él sabía la verdad. Los xenos derrotados ese día serían reparados o reemplazados; la velocidad de su arremetida ni siquiera disminuiría. Los imperiales no tenían tales refuerzos de camino. La última nave de guerra aliada en llegar al sistema había quedado tan dañada por alguna catástrofe desconocida que se había estrellado tras líneas enemigas. 




			El sargento dejó caer el brazo a un costado. No serviría de nada permitir que los hombres vieran debilidad por su parte. Activó el canal de comunicación con el mando central. 




			—Reducto Primus, este es el Escuadrón Allectius. Nuestra patrulla ha encontrado resistencia en el bosque Sanral. Destructores acompañados por un plasmacita. Han sido neutralizados. Uno de nuestros hermanos ha caído y otro necesita rescate médico. 




			—Recibido, Escuadrón Allectius. —Allectius reconoció la voz de Dacien, uno de los siervos que trabajaba en las comunicaciones. Notó una curiosa reticencia en su voz—. Regresad a la base de inmediato. 




			Allectius frunció el ceño. 




			—No han agotado nuestras fuerzas, Reducto Primus. Podemos continuar patrullando. 




			Hubo una pausa extendida. 




			—Negativo, Escuadrón Allectius. Volved a toda velocidad. 




			Había un tono de verdadera aflicción en aquella voz. 




			El sargento entrecerró los ojos. Era posible que el siervo estuviera excediendo su autoridad en aquel asunto. Sin embargo, no se trataba de una discusión que debiera mantener a través del comunicador. 




			—Entendido. Escuadrón Allectius en marcha. Llevaremos a nuestros heridos con nosotros. —Soltó un único suspiro y cambió del canal a la red del escuadrón—. Tenemos que regresar al reducto, hermanos. Recoged a Volusius y a Landrian. Los llevaremos a casa nosotros mismos. 




			Allectius examinó la línea de árboles una última vez para asegurarse de que no hubiera más enemigos acechando por ahí. Aquel tono en la voz del siervo permaneció en el fondo de su mente. Por muy equivocado que estuviera el mortal, algo lo había agitado. Con un poco de suerte, tendría respuestas pronto. 




			 




			El Escuadrón Allectius caminaba entre los esqueletos de los edificios quemados. Los escombros de los autotransportes se apilaban en las calles; muchos mostraban el revelador «descascarillamiento» que provocaban las armas gauss de los necrones. El silencio permeaba aquella devastación. Hacía que los pesados andares de los Space Marines parecieran más ruidosos de lo normal, pues reverberaban en el cristal roto y el metal doblado. El sonido volvía de forma extraña, lo cual lo ponía nervioso. Se sintió aliviado al ver el gran bloque de rococemento delante de ellos. 




			El Reducto Primus era lo que quedaba de la ciudad capital de Cassothea. Allectius había escuchado el nombre una vez: Macuth. Pero ahora ya no importaba. Era una ruina. Habían tratado de defenderla del ataque de los necrones durante el primer mes, pero había sido una causa perdida desde el principio. Los esfuerzos de la defensa se contraían con cada ataque, un anillo cada vez más pequeño que dejaba en el exterior a un número creciente de civiles. 




			Algunos iniciaron disturbios. Los más listos huyeron al campo. Era una pobre esperanza, pero seguían teniendo más oportunidades en la naturaleza. Al menos, allí podrían pasar desapercibidos frente a las máquinas de muerte xenos que acechaban por el territorio. Allí, serían enjaulados y masacrados. El enemigo no tenía remordimientos, no sentía piedad. Tenían intención de limpiar aquel mundo para sus oscuros propósitos, y, si algún arrepentimiento moral entraba en sus ecuaciones, Allectius no había sido capaz de discernirlo. 




			Todos habían muerto hacía mucho y solo quedaban sus cuerpos. Los que habían caído en las calles llevaban largo tiempo momificados. Los cuerpos a la sombra se habían descompuesto en huesos secos. Los que habían sido golpeados por las armas más poderosas se habían desintegrado por completo. Su polvo cubría los interiores de los edificios y flotaba en nubes por las calles. Todos ellos, aquellos que los Ultramarines no habían sido capaces de proteger. Los Adeptus Astartes estaban endurecidos; sus mentes reforzadas por años de hipnocondicionamiento y entrenamiento. A pesar de eso, aquello carcomía por dentro a Allectius. Sentía una impotencia que solo era capaz de expresar mediante la furia. 




			Estaban evacuando ahora a la ciudadanía; había transportes que los alejaban de allí tanto a ellos como a cualquier recurso que pudieran transportar, tan rápido como podían. Aquel era el propósito de la patrulla ese día, y de otras como ella. Tratar de encontrar a los supervivientes, además del material abandonado que pudieran, y sacarlos de ese mundo. Tal vez si hubieran conocido sus posibilidades desde el principio, podrían haber salvado a más. O tal vez no. El liderazgo de la cruzada había dicho que debían salvar aquel mundo, y eso habían intentado. Los Space Marines no estaban acostumbrados al fracaso. 




			Estaban acercándose ya a los muros de la fortaleza. Allectius nunca había estado en Macragge, el mundo de origen de los Ultramarines, pues había sido despertado de la estasis por el archimago Cawl cuando el Imperio se quebró, y llevaba desde entonces en la cruzada. Pero sí había visto pictocapturas. Hasta las fortificaciones eran hermosas, construidas con tanta fuerza como estética. No había nada agradable en el aspecto del Reducto Primus. Era achaparrado, carecía de decoración. Solo unos gruesos muros podían soportar el ataque molecular de las armas gauss. 




			Los centinelas Tarántulas bullían desde sus plataformas. Tenían una gran variedad de formas: cañones de asalto y bólters pesados de la infantería enemiga, cañones lásers y cañones de fusión para la armadura. Hasta había lanzamisiles para ayudar a defenderse de los ataques aéreos. Todo parecía de lo más formidable. Por desgracia, las apariencias pueden engañar. Los suministros de munición se estaban agotando, así que la mayoría de esas armas quedarían en silencio minutos después del comienzo de un ataque. 




			El sargento se detuvo mientras los auspex lo escaneaban junto con sus hombres. Se quitó el casco con un siseo de la despresurización, y agradeció el roce de la brisa fresca sobre su rostro sudoroso. Una vez confirmaron sus identidades, las grandes puertas de adamantium comenzaron a deslizarse para abrirse. Más de una docena de siervos se apresuraron a salir para llevar a los heridos al interior, supervisados por el apotecario Calvus. El hermano de armadura blanca se ocupó de las necesidades médicas de los Space Marines y, cuando fue necesario, cosechó la semilla genética de los cuerpos de los caídos. Solo preservando con cuidado lo que necesitaban del capítulo podrían los iniciados futuros elevarse hasta el nivel transhumano de los Space Marines. 




			—Me alegra verte de nuevo, hermano Allectius —dijo Calvus. 




			—Lo mismo te digo, hermano apotecario —respondió el sargento. Unieron brevemente los guanteletes—. ¿Sabes por qué nos han llamado? 




			—Así es. —El apotecario no era dado a medir las palabras—. Pero tengo trabajo que hacer ocupándome de tus heridos. Busca al capellán Sisenna. Él te lo explicará. 




			Allectius asintió con la cabeza. 




			—Los dejaré en tus capaces manos e iré a buscarlo. —Se dirigió al resto de su escuadrón—. Tomaos un momento para reabasteceros. Podríamos volver a la batalla en cualquier momento. 




			Cada uno de ellos se llevó un puño al pecho como respuesta, y el sargento se dio la vuelta para adentrarse en la oscuridad de la base. La estructura, por necesidad, tenía el tamaño suficiente para acomodar el tamaño de un Space Marine, pero la premura en la construcción dejaba poco espacio de todos modos. Unos globos luminosos fijados al techo le rozaban la cabeza cuando pasaba bajo ellos, casi forzándolo a apartarse a un lado. La mayoría emitían una luz tenue. Los suministros de energía estaban tan racionados como todo lo demás esos días. 




			Allectius pasó junto al refectorio, a su derecha. Estaba tranquilo, salvo por el murmullo de las conversaciones y el tintineo de los platos y cubiertos. El aroma salado de las duras raciones flotaba en el aire: la comida fresca se había convertido en un lujo impensable cuanto más tensaban la cuerda los xenos. Pudo ver a sus hermanos con facilidad, evidentemente: su estatura los hacía destacar, aunque nada más lo hiciera. El resto de los allí reunidos eran una mezcla de siervos y lugareños, pero cada vez era más difícil distinguirlos. Los escudos de armas se volvían grisáceos hasta quedar irreconocibles a causa del desgaste y la mugre. 




			El sargento no pudo evitar darse cuenta de la reacción que provocaba su presencia. Silencios, miradas. Aquello se sumó a su intranquilidad, por lo que se apresuró a avanzar. Los sonidos y los olores se desvanecieron mientras continuaba, reemplazados por el creciente aroma a especias y limón del incienso. 




			A medida que se acercaba a la capilla, el pasillo comenzó a estar bordeado por postes. Cada uno de ellos sostenía un recuerdo de alguna clase. Aquí, los fragmentos destrozados de una pistola de plasma. Allí, un sello de pureza que casi se había quemado por completo. Había comenzado como algo pasajero, honores temporales para los hermanos caídos. Al principio eran armaduras completas. Ahora, todo lo que quedaba era aquello que no podían rescatar y reutilizar. 




			Había noventa y tres guerreros en la compañía cuando él llegó a Cassothea. Se hablaba de buscar refuerzos antes de proceder con la siguiente campaña. Eso antes de perder a cincuenta y seis hermanos. Sus tótems habían invadido la capilla por completo y se habían derramado por los pasillos. Sus recuerdos no habían perdido el rostro. Había conocido a esos hombres durante años, había luchado junto a ellos. Y ahora habían muerto. 




			Allectius podía oír las palabras ahora, pronunciadas por la poderosa y retumbante voz de Sisenna. 




			Lord Guilliman, Hijo Vengador, 




			Guíanos en la batalla. 




			Prepáranos para los engaños de los xenos, 




			Conviértenos en azote de los enemigos del Emperador. 




			Ayúdanos, oh, padre genético y primarca, 




			Mientras desatamos nuestra justa furia sobre los alienígenas. 




			Pues nuestros enemigos son muchos,  




			Y buscan la ruina de toda la humanidad. 




			El sargento entró en la capilla. Había seis Ultramarines arrodillados ante el capellán, con las cabezas gachas. Allectius reconoció a los hombres del Escuadrón Dos, liderados por el sargento Proclus. Otra patrulla, preparándose para continuar la búsqueda. Sisenna se encontraba ante ellos, una visión cautivadora con su armadura negra y su máscara de calavera. Sujetaba frente a él su bastón de oficio, el crozius arcanum, mientras entonaba el rito. Cruzó la mirada con Allectius y asintió ligeramente con la cabeza en señal de reconocimiento. El sargento le devolvió el gesto y se quedó en la parte posterior para esperar. 




			Cada miembro del Escuadrón Dos avanzó para recibir la bendición con un toque en cada hombrera del aquila del crozius. Después, pasaron junto al capellán en dirección a un tótem en particular. Allí colgaba un casco, coronado por una cresta que fue una vez de un rojo y blanco brillante. Ahora estaba desteñida y sucia. El casco en sí se podría haber aprovechado, pero lo habían dejado allí de todos modos, el único pequeño honor que la compañía podía ofrecer todavía a su comandante caído. 




			De uno en uno, ofrecieron un saludo en memoria del comandante de la compañía y se dieron la vuelta para marcharse. Proclus fue el último en dar un paso al frente para aceptar sus bendiciones. El otro sargento se dio la vuelta cuando terminó y le dirigió a Allectius una sonrisa triste. Solo se detuvo para apoyar brevemente un guantelete sobre el hombro de Allectius y se marchó con su escuadrón. El sargento del Escuadrón Cuatro lo observó marcharse con intranquilidad. 




			—Hermano Allectius, ¿cómo te encuentras? 




			La voz del capellán le hizo volver la cabeza. Sisenna se quitó el casco con forma de cráneo y lo dejó a un lado. La cara que mostró era ancha y tostada, rota por las líneas más claras de una gran cantidad de cicatrices. Una de ellas le atravesaba el ojo; el globo había sido reemplazado por la fría luz roja de un órgano biónico. 




			—Para serte sincero, hermano capellán, me siento intranquilo —respondió el sargento. 




			Sisenna se acercó a encender un nuevo incienso. El parpadeo de la llama marcó en su cara una profunda división entre la luz y la sombra. 




			—¿Qué te perturba? 




			Allectius se rio sin razón ante eso. 




			—¿Qué no lo hace? Nuestro enemigo se aproxima. Me obligan a retirarme con la misión incompleta. Soy sujeto de susurros y miradas. Hasta el apotecario me dice que simplemente venga a buscarte. 




			El capellán se volvió para mirarlo de nuevo y aguardó con paciencia. 




			Allectius flexionó las manos, y entonces las palabras salieron desgarradas de su interior. 




			—¿Se está cuestionando mi honor? 




			—Ah, conque se trata de eso —dijo Sisenna en voz baja—. No. —Hizo un gesto hacia la distancia—. Siempre debemos esforzarnos por hacerlo mejor que el día anterior. Nuestra vocación es la más elevada. Si no mejoramos, morimos. Dicho todo esto, no estás aquí para recibir ningún reproche. 




			El sargento tomó aire para calmarse. 




			—Entonces, ¿qué es lo que pasa? Si fueran a reasignarnos, recibiríamos noticias del teniente. 




			—Has llegado al mismísimo núcleo de la cuestión —indicó el capellán. Hizo una pausa, un titubeo poco propio de él antes de continuar—. Falerius está muerto. 




			—No —resolló Allectius. Otra herida en su alma, otra pérdida con la que cargar. El teniente Falerius se había visto obligado a tomar el mando al morir el teniente jefe en los primeros días del conflicto. Había mantenido unida a la compañía a través de la dura batalla durante los últimos meses—. ¿Cómo? 




			—El Escuadrón Tres fue acorralado por nuestros adversarios en las ruinas de la ciudad. Falerius lideró la Escuadra de Guardahojas Veteranos hacia la batalla para rescatarlos. Pudieron sacar a los hermanos, pero el enemigo había apostado omnicidas en los edificios circundantes. 




			Los omnicidas eran los letales francotiradores de las fuerzas necronas. El sargento Allectius podía imaginarse el resto. Cerró los ojos. 




			—Una muerte honorable —fue todo lo que logró decir. 




			Sisenna asintió con la cabeza. 




			—Y esto te implica a ti. Con todo el cuadro de oficiales muerto, el mando suele recaer en el sargento de mayor rango. 




			—Tal y como dicta el Codex Astartes —asintió Allectius—. Estoy completamente preparado para seguir las órdenes del sargento Fulgentius. 




			El capellán negó con la cabeza. 




			—No va a ser así. Falerius dejó instrucciones específicas de lo que debía ocurrir en caso de que muriera. —Clavó sus ojos en los de Allectius—. Te nombró a ti. De ahora en adelante quedas ascendido a teniente, aunque pendiente de la confirmación del señor del capítulo para oficializarlo, por supuesto. 




			Durante un momento, Allectius tan solo pudo mirarlo de hito en hito. Finalmente, logró decir: 




			—¿Qué? 




			—Ahora estás al mando de la compañía, teniente. —Sisenna dio un paso hacia delante y apoyó una mano sobre su hombro—. Creo que estarás a la altura de este desafío. Los sargentos han aceptado acatar esta decisión. Estamos contigo, todos a una. 




			El recién nombrado teniente intentó decir algo. 




			—Yo… 




			Pero, antes de que pudiera encontrar las palabras, algo fundamental cambió en el cosmos. Un peso opresivo cayó sobre la misma esencia del mundo. Los colores se destiñeron y la luz se atenuó. Golpeó a Allectius como una opresión asfixiante, como si el aire estuviera demasiado inmóvil como para poder respirar. Tuvo que introducirlo a la fuerza en sus pulmones, y sintió latir sus corazones. No había duda de que aquello le sobrepasaba. Vio al capellán Sisenna tambalearse, con la cara retorcida por la sorpresa. 




			Fue entonces cuando oyó el restallido de su comunicador. 




			—Disculpad, pero necesitamos al teniente en el centro de mando ahora mismo. —El siervo de comunicación sonaba sofocado, con auténtico dolor—. Estamos recibiendo llamadas de auxilio de las naves de evacuación. Algo ha ido mal.  




			

	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 2 




			 




			Gnaeus atravesó tambaleando los pasillos a oscuras del Reducto Primus. Hacía lo que podía por darse prisa, pero era más fácil decirlo que hacerlo. No había forma de escapar de la injusticia que en el presente impregnaba el mundo. Todo costaba más esfuerzo ahora. Incluso funciones básicas como caminar o respirar. Lo había visto en las caras de todos con los que se había encontrado, que hacían sus tareas a trompicones con rostros inexpresivos. 




			El siervo se desplomó contra la pared mientras otro fuerte mareo lo inundaba. El mundo parecía dar vueltas; la solidez del rococemento contra él era su única ancla. Se le inundó la boca de bilis cuando subió por su garganta, y se esforzó por hacerla bajar de nuevo. Respiró por la nariz de forma lenta y regular, concentrándose en ello. Las náuseas disminuyeron con lentitud. Por el momento. No podía escapar de la sensación de que estaba empeorando. 




			Su debilidad lo frustraba y lo enfurecía. No tenía tiempo para ello. Todo el mundo en la fortaleza se encontraba en un peligro mortal, y lo único que quería hacer era arrastrarse hasta un rincón oscuro y tumbarse allí, inmóvil. Se aferró con fuerza a las emociones más feroces. Ellas tendrían que conducirlo. Un pie por delante del otro. Sigue adelante. No permitas que te desmoralice. 




			Recuerda, recuerda el peligro. 




			Los necrones estaban llegando. 




			Necesitaban a todo el mundo. Gnaeus tenía que estar preparado. Se estaba moviendo de nuevo, caminaba lentamente hacia delante. El pasillo parecía temblar a su alrededor, pero siguió avanzando. La armería estaba cerca. Podía verla en su mente: las cámaras sagradas donde guardaban el equipamiento de guerra santificado de la compañía. Había trabajado duro en esos lugares durante nueve años, ya que su tutelaje había comenzado cuando tenía diez. Había sido instruido por los maestros, mientras que todo el taller estaba supervisado por la autoridad distante de sus gobernantes techmarines. 




			Había trabajado con armas toda su vida, y había estado obligado a entrenar con ellas por si alguna vez necesitaba defender los terrenos de sus maestros. Después de todo, había pocos Adeptus Astartes en la galaxia, y estaban muy dispersos enfrentándose a todos los horrores que amenazaban la humanidad. Para manejar sus naves, defender sus monasterios y realizar su labor, dependían de los siervos. A cambio, Gnaeus y su gente recibían una buena vida, llena de propósito. 




			Había llegado al arco que daba a la armería. Esta se encontraba dividida en dos secciones. Un camino llegaba al lugar donde los poderosos Space Marines se vestían para la guerra. El otro era más pequeño y desgastado. Era donde guardaban el equipamiento de guerra para sus sirvientes mortales. Gnaeus respiró hondo otra vez y se dirigió hacia este último. 




			Entonces, vio movimiento en el camino de los astartes y volvió la cabeza con el ceño fruncido. No había duda de que no se trataba de uno de los maestros. Eran cuanto menos inconfundibles, y su presencia resultaba abrumadora en ocasiones. 




			Entró en las cámaras sagradas, que estaban inundadas en sombras. Las herramientas de los artífices colgaban de los estantes cercanos. Gnaeus cogió un martillo con cautela y dijo: 




			—¿Hay alguien ahí? —Oyó un sonido susurrante, pero no obtuvo respuesta. El joven siervo agarró con más fuerza su arma improvisada—. ¡Sal de ahí ya! 




			Una figura emergió de la oscuridad. Era una persona encorvada a causa de la edad que caminaba arrastrando los pies. 




			—Tranquilo, joven. Perdóname. Estaba perdida en mis pensamientos y no te oí acercarte. 




			Había un terrible agotamiento en esa voz decrépita. 




			Y, más importante todavía, Gnaeus la conocía. Bajó el martillo con un suspiro. 




			—Tulla, me has asustado. —Devolvió la herramienta con cuidado a su lugar de descanso adecuado. Su ceño fruncido regresó en seguida—. ¿Qué estás haciendo aquí todavía? Se suponía que te ibas a marchar en el último transporte. 




			La anciana mujer se acercó a él. Llevaba una herramienta múltiple en una mano. 




			—No se va a marchar nadie, Gnaeus. No sé por qué, pero las naves están atrapadas aquí. —Negó con la cabeza—. Es como si el camino entre las estrellas estuviera cerrado para nosotros. Algunos dicen que las naves que han tratado de marcharse quedaron gravemente dañadas, o incluso destruidas. 




			Aquellas palabras fueron un duro golpe. Si era cierto y el éxodo de Cassothea había sido interrumpido de algún modo, ¿qué iban a hacer? Con esfuerzo, el joven siervo dejó a un lado sus miedos. 




			—Seguro que podrían haber arreglado las cosas para dejarte dentro de la nave al menos. —Se acercó a ella y la guio para que se sentara en un banco cercano—. Es peligroso estar aquí abajo, señora. 




			Tulla le dedicó una sonrisa triste. Él podía oír lo trabajosa que sonaba su respiración. Mientras la ayudaba a sentarse, notó que su brazo poseía una delgadez tan extrema que le dolía. 




			—Siempre fuiste un muchacho amable, Gnaeus. Siento que hayas tenido que venir a este horrible lugar. —Apartó la mirada—. La enfermedad del alma también estaba ahí arriba. Entre las tripulaciones y los pasajeros. Ya no queda ningún lugar seguro. 




			—¿Por eso has regresado a la armería? ¿Para realizar ritos de reparación? —preguntó él de forma irónica, señalando su herramienta múltiple con la cabeza. 




			Tulla miró a su alrededor con aire melancólico. 




			—He pasado toda mi vida arreglando los armamentos sagrados para que puedan servir mejor a sus dueños. He mantenido su armadura pulida y pintada, y he aplicado los ungüentos sagrados en sus bólters. —Soltó un suspiro suave—. Tales cosas parecen quedarse a medio camino en tiempos desesperados. Sin embargo, es todo lo que sé hacer. Me siento… satisfecha aquí. 




			—Pero… 




			La sirena de alarma sonó, aunque su lamento quedaba amortiguado por aquella extraña presión sobre el mundo. Normalmente resultaba atronador, pero de algún modo parecía distante. Carente de significado. Gnaeus se sacudió de encima esa respuesta indiferente. 




			—Perdóname, anciana. El enemigo se aproxima. He de reunir mi equipamiento e ir a ayudar a las defensas. 




			Ella le dio unas palmadas en la mano. 




			—Ve. Haz lo que debas. Es lo único que cualquiera de nosotros puede hacer en estos tiempos. 




			Gnaeus se apresuró a volver a la antecámara y siguió avanzando hasta el lugar donde los siervos guardaban su armamento. Se puso su armadura de fuego antiaéreo tan rápido como pudo y tensó las correas para que encajara bien. Recogió su rifle y las cartucheras de proyectiles que le habían asignado. No era ninguna excepción en la dificultosa situación de suministro; puede que hubiera más proyectiles que rondas de bólter, pero unas pocas batallas feroces más y estaría tratando de luchar contra los xenos con el mango reforzado del arma como garrote improvisado. 




			Aquel era un pensamiento en el que no podía entretenerse. Había otros rezagados que entraban ahora para recoger su equipamiento. Demasiado pocos, demasiado lentos. Aquella enfermedad del alma se los estaba comiendo a todos. Y tampoco había nada que pudiera hacer al respecto. Lo único que podía hacer era dirigirse hacia su puesto entre las defensas y hacer lo que pudiera por mantenerlas. 




			Mientras salía de allí, Gnaeus echó un vistazo por encima del hombro. Tulla seguía sentada donde la había dejado, mirando fijamente hacia la oscuridad. Aquello le dio al muchacho un sentido del propósito que alargó sus zancadas y ensanchó sus hombros. Mientras él se encontrara entre ella y el enemigo, se juró a sí mismo que ningún daño la alcanzaría. 




			 




			La sirena lo persiguió durante todo el camino hasta su estación. No era la clásica imagen de muros cubiertos, hombro con hombro junto a tus valientes camaradas. Los necrones eran una curiosa combinación de seres sin mente y peligrosamente inteligentes. Habría oleadas de guerreros esqueléticos que marcharían hacia la aglomeración de armas en los muros, pero esa no era la única vía de ataque. También vendrían desde arriba, y desde abajo, y desde el interior. Lo único que podían hacer los defensores era desperdigarse y tratar de atraparlos mientras llegaban. 




			En cuanto a Gnaeus, al principio le habían asignado aquel equipamiento para ayudar a defender la In Nomine Imperator de los asaltantes. No estaba preparado para el combate a gran distancia. Por lo tanto, le habían dado la tarea de patrullar los profundos pasillos de la base. Por supuesto, no estaba solo en su trabajo, pues sería demasiado fácil silenciar a un único centinela. Los supervisores no cometían errores tan estúpidos. 




			Sin embargo, la patrulla lo llenaba de nerviosismo. Realizó su ruta recorriendo los pasadizos oscurecidos. Comenzó con el trueno de las grandes armas de los centinelas. Incluso allí, a tal profundidad dentro del complejo, hicieron vibrar el rococemento y una lluvia de polvo cayó desde el techo. Gnaeus podía escuchar su respiración, tan ruidosa en su casco sellado al vacío. Sabía lo que vendría a continuación. 




			El aullido. 




			No parecía importar cuántos muros hubiera entre él y las naves necronas mientras realizaba su recorrido. El grito de su paso atravesó las barreras. Incluso aunque hubiese sido lo bastante estúpido como para cubrirse las orejas, lo habría sentido en los huesos. El pavor absoluto que provocaba era imposible de describir. 




			Cada vez le resultaba un esfuerzo mayor no arrojar el arma y salir huyendo. Era incluso más difícil ahora, con aquella cortina vil que habían desplegado encima de todo. Gnaeus estaba temblando de forma incontrolada. Aquello lo helaba hasta los huesos. Una vez más, se encontró conteniendo el vómito con desesperación para no inundar el casco. 




			Entonces, lo oyó. El sonido chirriante al girar la esquina en la siguiente intersección de tres pasadizos. Ese chirrido, metal sobre la áspera mampostería. Necesitaba establecer comunicación. Necesitaba investigar. 




			Parecía que tuviera las piernas congeladas, y sentía que le temblaban los labios. 




			—Cobarde —susurró. 




			Tenía lágrimas en los ojos. Se golpeó el muslo con el puño. 




			Alguien gritó al otro lado de la esquina, un estridente chillido de terror. Terminó tan de prisa como había comenzado, con un gorgoteo húmedo. 




			De algún modo, aquel sonido barrió los punzantes filos de su propio miedo. Había alguien que necesitaba ayuda, y Gnaeus no podía abandonarlo sin más al horripilante destino que pudiera haberle encontrado. Sus pasos eran lentos, pero marchó hacia delante. Unos chapoteos lo aguardaban al doblar la esquina. 




			Por un momento, no fue capaz de comprender lo que estaba mirando. Era una especie de masa de miembros retorcidos y carne cruda y húmeda. Unas tiras de piel pringosa volaban con cada espasmo, salpicando gotas de sangre contra las paredes y el suelo. Entonces, logró enfocar la imagen. Vio la sombra encorvada de una figura esquelética, envuelta en un sudario espectral. El cuerpo del guardia estaba clavado al suelo con hojas afiladas. Lo estaba despellejando con su otra mano-guadaña, centímetro a centímetro, completamente ensangrentado. 




			Lo peor es que el otro guardia no estaba muerto. Lo había clavado al suelo a través del pecho, pero seguía moviéndose. Mientras Gnaeus lo miraba, el hombre caído dirigió una mano desesperada hacia él, pero solo logró soltar un resuello ahogado que hizo brotar una burbuja de sangre a través de sus labios. Aquella cosa se percató del movimiento y se dio la vuelta, y el siervo se encontró bajo una fría mirada esmeralda que relucía desde un cráneo de metal. 




			Dio un paso hacia atrás y sus botas resbalaron en la sangre. Había demasiada en el pasillo. Era como si parte de ella se hubiera filtrado hasta llegar a aquel mundo junto con esa cosa horrible, de dondequiera que hubiera venido. Aquel horror se irguió hasta su punto máximo y sacó las hojas del hombre moribundo con un sonido de succión. Gnaeus quería gritar, pero solo logró emitir un gimoteo aterrorizado. «¡Dispara!», le gritó alguna parte de sí mismo. «¡Dispara!». 




			Apretó el gatillo de forma convulsa y disparó desde la cadera. La ráfaga del rifle erró el objetivo y arrancó trozos de rococemento de la pared que había junto al necrón. Este inclinó la cabeza hacia un lado, examinando el impacto cercano con una falta de reconocimiento casi animal. Después, devolvió su cruel mirada hacia él y se abalanzó con un movimiento repentino. Corrió por el pasillo hacia él, lanzando un estridente chillido mientras se acercaba. 




			El entrenamiento se apoderó de él. Gnaeus se llevó la escopeta al hombro y accionó la corredera. El proyectil gastado cayó. Volvió a disparar, y esta vez alcanzó a aquella cosa que le atacaba en el centro del torso. Unos jirones de carne arrancada salieron por los aires salpicándolo todo en un arco sangriento, y la criatura se tambaleó bajo el impacto. Pero él no se rindió y atacó con un disparo tras otro. Cada ronda impactaba en la criatura con un sonido a medio camino entre el ruido húmedo de la carne aplastada y el sonido sordo del metal golpeado. 




			Tenía el cargador vacío. El desollador estaba desplomado contra la pared, con la luz verde de los ojos atenuada. Gnaeus no perdió el tiempo y recargó frenéticamente el arma con manos temblorosas. Uno de los proyectiles se deslizó entre sus dedos y cayó al suelo. 




			—Por la sangre y los huesos del Emperador —protestó con furia, y lo ignoró para sacar otro proyectil de la cartuchera en lugar de perder el tiempo. 




			Gnaeus no estaba preparado cuando oyó el sonido. Era el suave tintineo de los proyectiles golpeando el suelo. Miró hacia allí y confirmó sus miedos: la munición estaba siendo expulsada del desollador dañado. El metal cuasilíquido que formaba el cuerpo de cada necrón los estaba expulsando al exterior, con lentitud al principio, pero cada vez más rápido. La luz de sus ojos volvió a encenderse con un centelleo y la criatura empezó a erguirse una vez más. 




			El siervo comenzó a retroceder tan rápido como pudo. Si pudiera terminar de recargar, entonces… 




			La sangre comenzó a derramarse por las paredes y a fluir por el suelo. La cascada arrastraba pedazos de carne y hueso. Gnaeus los vio alzándose de ella. Primero las grandes manos con cuchillas, arrastrando tras ellas el cuerpo húmedo y empapado en sangre. Cuatro monstruos más. No estaban abriéndose camino, no era nada tan prosaico. Estaban internándose en este mundo de forma imposible, nacidos de algún mundo infernal desconocido. 




			El siervo se dio la vuelta y corrió. Podía oír los chillidos que surgían tras él, el traqueteo de sus garras de metal contra el suelo mientras iniciaban la persecución. Sentía que el corazón se le iba a salir del pecho. Buscó a tientas el comunicador para activarlo mientras corría a través de los pasadizos. 




			—Centro de mando, ¡estoy informando desde el sector cuatro suroeste! ¡Intrusión xenos! ¡Son al menos cinco! ¡Están llegando a través de una especie de portal! 




			La única respuesta que obtuvo fue la estática, pero tenía que esperar que su transmisión hubiera llegado. Puede que alguien hubiese oído su escopeta. Los pulmones le ardían ya debido a la huida apresurada. No tenía que mirar para saber que seguían persiguiéndolo. Aquel grito estridente y extraño de hambre antinatural tras él no cesaba. 




			Gnaeus dobló una esquina demasiado rápido. Sus piernas casi cedieron bajo él mientras trataba de recobrarse. Golpeó la pared más alejada con un ruido de armadura contra rococemento. El aire se le escapó de los pulmones en un resuello. A punto estuvo de caerse, pero se sujetó con las manos. Estaba corriendo a trompicones por el pasillo cuando se dio cuenta de que había algo delante de él. Lo único que obtuvo fue una impresión momentánea de una enorme figura de azul lapislázuli. 




			—¡Al suelo, mortal! —exclamó una voz atronadora y retumbante. 




			Gnaeus había sido entrenado desde su nacimiento para obedecer tales órdenes. No perdió un momento en pensar; tan solo se lanzó al suelo. Aun así, no pudo evitar darse la vuelta para mirar. Las criaturas doblaron la esquina, chillando con ansia de sangre. Sus pieles robadas se agitaban húmedas a su alrededor mientras corrían. Tenían las garras de segador extendidas ante ellas, implorantes, ansiosas de encontrar carne que desgarrar y arrancar. Monstruos salidos de una pesadilla. 




			Un tremendo rugido llenó el aire. Unos gruesos rayos de energía de fusión de un blanco incandescente atravesaron el aire sobre él. Su paso calentó tanto el pasadizo que fue capaz de sentirlo a través de la armadura, como si se encontrara frente a un horno abierto. Su visor a prueba de vacío se polarizó para protegerle los ojos, bañándolo todo en una sombra artificial. Los rayos golpearon a los necrones atacantes con una fuerza aniquiladora. Desintegraron carne robada y estructura metálica por igual, y licuaron los fragmentos que no redujeron a cenizas al instante. 




			Gnaeus se quedó allí tumbado, aovillado en el suelo y tembloroso. Tenía miedo de moverse. Tan solo esperaba la ráfaga de sangre que anunciaría que llegaban más de esos horribles enemigos. 




			Pero no llegó nada. En lugar de eso, las pesadas pisadas de unas botas acorazadas se acercaron a él. 




			—El mortal está intacto —dijo otra voz atronadora—. De pie, siervo. Los xenos han sido destruidos. 




			Con manos temblorosas, Gnaeus se levantó del suelo. Apenas se atrevía a mirar a sus rescatadores: tres poderosas figuras con la armadura de batalla de ceramita de los Adeptus Astartes. Se elevaban como gigantes por encima de él, con los grandes rifles de fusión todavía preparados para disparar. Sus emisores tenían un resplandor rojo incandescente. El que se había acercado a él lo miraba desde arriba, con las lentes color rubí resplandeciendo. 




			—Tu arma —expresó el señor con voz monótona. 




			Gnaeus bajó la mirada. Su escopeta yacía donde se le había caído de las manos cuando se había tirado al suelo. Sus mejillas ardían mientras la recogía con prisa. 




			—Gracias por salvarme la vida, señores —logró balbucear con voz temblorosa. 




			—Oímos la lucha —fue la simple respuesta. El casco giró, y esa mirada inescrutable cayó esta vez en los xenos destruidos—. Desolladores. —La repugnancia era palpable ahora en el tono del Ultramarine—. Demonios carroñeros, atraídos por los ataques de sus hermanos más astutos. —El poderoso guerrero le echó un vistazo al siervo—. Eres afortunado de seguir con vida. 




			El propio Gnaeus miró a los monstruos destrozados. Había unos charcos de metal fundido entre la carne quemada y los montones de cenizas. Tragó saliva con fuerza. 




			—El Emperador protege, mi señor. 




			—Así es. —El Space Marine pareció perder interés en él—. Encuentra la forma de llegar a un puesto de mando para que te reasignen. Vamos a explorar este sector para asegurarnos de que queda limpio de la corrupción xenos. 




			El joven siervo se inclinó ante él de inmediato. 




			—Como ordenes, mi señor. 




			Los Space Marines no esperaron su respuesta. El que le había hablado ya estaba bajando por el túnel, con los otros dos siguiéndolo por detrás. No miraron a Gnaeus al pasar junto a él. Doblaron la esquina y desaparecieron. 




			Gnaeus se desplomó contra la pared, respirando de forma trabajosa. Claro que había visto antes a los grandes señores. Los había visto luchar en algunas ocasiones, allí en Cassothea, aunque siempre había sido desde la distancia. La tranquilidad casual con la que habían destruido a esas monstruosidades lo había dejado atónito. 




			Mientras los Ultramarines permanecieran en pie, todavía había esperanza. 




			Tenía órdenes que seguir. El siervo echó a correr por el pasadizo para encontrar el puesto de mando. 




			 




			Horas más tarde, Gnaeus caminaba fatigosamente hacia la armería una vez más. Estaba exhausto, eso sin duda. Aquel manto sobre la existencia, el campo Pariah, tal como lo llamaban, lo empujaba a un agotamiento apático. No había nada que quisiera más que tumbarse y dejar de moverse. O tal vez no volver a moverse jamás. 




			Habían vuelto a expulsar a los necrones. Algunos habían dicho que aquello no había sido más que un ataque sonda, para poner a prueba sus defensas. No parecía una victoria. Todavía estaban atrapados, todavía estaban debilitados. Por muchos xenos que derrotaran, aquella horda no tenía fin. El resultado final ya no era cuestión de duda. Tan solo era cuestión de tiempo. 




			Gnaeus se sacudió de encima aquel pensamiento con un estallido de furia. De pronto, su casco le pareció sofocante. Se lo quitó de forma convulsa, y contuvo por los pelos la necesidad de lanzarlo al otro lado del pasillo. Anhelaba movimiento, sentir la brisa sobre su piel. El aire resultaba ligeramente menos agobiante en el túnel. Podía oler la sangre y la suciedad. 




			Se dio cuenta de que no se encontraba solo. Fue un extraño momento de repentina claridad. Había otros a su alrededor, tropezando con su propio equipamiento de guerra. Cada uno de ellos estaba aislado en sus pensamientos, tan envuelto en un velo de miseria como lo había estado él mismo. En ocasiones, se detenían dando traspiés, con la mirada fija en el vacío, solo para seguir caminando a trompicones un minuto más tarde. Tenía todo el aspecto de una procesión de muertos. 




			—Estamos vivos —susurró Gnaeus. Al principio solo quería tranquilizarse a sí mismo, pero, cuando nadie cercano se movió siquiera, levantó la voz para que todos lo oyeran y dijo con contundencia—: ¡Todavía estamos vivos, malditos seáis! 




			Nadie se inmutó. Unas miradas vacías pasaron junto a él. El hastío se acumuló en su interior, como la sangre en una herida profunda. Siguió avanzando a toda prisa, virando alrededor de aquellos que podía esquivar y empujando con los hombros a aquellos que se acercaban demasiado. Finalmente salió de la parte delantera de aquella concurrencia y entró en la propia armería. Allí, por fin, había aromas familiares que atravesaban el hedor de su armadura y su miedo. Olores limpios y honorables. Abrillantador y ungüentos, grasa y metal. 




			Su agotamiento había regresado. Gnaeus se abrió camino hacia las cámaras mortales. Sería un alivio librarse de su armadura de fuego antiaéreo y su arma. Una figura sobre el banco le llamó la atención mientras atravesaba el arco hacia las cámaras de los señores. No le sorprendió que todavía estuviera oscuro allí; los maestros seguirían luchando mucho después de que se agotara la resistencia de cualquier mortal. Debían de estar fuera todavía, hostigando al enemigo en su retirada. 




			Atravesó la entrada. 




			—Señora Tulla, ¿todavía sigues limpiando? Tendrías que haber buscado refugio durante el ataque. 




			No obtuvo respuesta. El miedo se encendió de nuevo dentro de Gnaeus. No había sangre en el suelo, pero ¿qué certeza suponía aquello? ¿No podría haber llegado allí algo igual de terrible que los «desolladores»? Preparó la escopeta y dio un paso hacia la sombra de la anciana mujer. 




			—¿Señora Tulla? ¿Te encuentras bien? 




			Activó la luz de su casco. La anciana sierva ni siquiera se sobresaltó ante la repentina claridad. Se quedó allí sentada, mirando a la distancia con ojos vacíos. Tenía la boca flácida, y un gris enfermizo le había robado todo el color de las mejillas. El joven podía ver su pecho subiendo y bajando con lentitud, pero aquella era la única evidencia de que todavía estaba viva. 




			Gnaeus barrió la cámara con el haz de luz. No había señales de ningún enemigo. Después, corrió junto a ella y tomó su mano. Aquella ligera presión la hizo inclinarse, y se deslizó hacia el suelo como una marioneta a la que le hubieran cortado las cuerdas. La atrapó a toda prisa y la colocó sobre el suelo con cuidado. No había nada en su mirada. Era como si algo vital simplemente hubiera desaparecido de ella, como si hubieran apagado alguna chispa. 




			—Médicos —soltó con voz áspera, y activó el comunicador—. ¡Médicos! ¡Un equipo médico a la armería de los señores! Tenemos… una herida. Alguna clase de enfermedad. Algo va mal. 




			

	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 3 




			 




			Allectius inspeccionó el apotecarion. Por supuesto, habría quedado en evidencia ante las verdaderas instalaciones que podían encontrarse en la fortaleza de Hera en Macragge, pero había sido lo mejor que habían podido construir en aquel mundo. Las paredes estaban llenas de literas, patrulladas por un personal de médicos mortales que vigilaba a los pacientes. Muchos eran asistentes del apotecario, mientras que otros eran cirujanos y farmacéuticos que aportaban sus habilidades. Unos cuantos eran simples voluntarios y llevaban incensarios llenos de incienso limpiador para incentivar la curación y suprimir el olor de la enfermedad y la muerte. Todos trabajaban con el objetivo común de salvar tantas vidas humanas como pudieran. 




			—Volusius está recuperándose. Estará preparado para regresar al servicio en cuestión de días —expresó Calvus, que se encontraba junto al nuevo teniente. El capellán Sisenna se encontraba cerca, observando—. Los tres hermanos que resultaron heridos durante el ataque de los necrones de ayer pronto estarán curados también. 




			—Esas noticias son bienvenidas —respondió Allectius—. Vamos a necesitar a cada guerrero que podamos conseguir en los días que están por llegar. —Dirigió la mirada hacia el apotecario—. Háblame de esta enfermedad que se transmite desenfrenadamente entre los mortales. 




			Calvus frunció el ceño. 




			—No es ninguna plaga. En realidad, encaja con los informes que teníamos de otras áreas del frente. Es la muerte del alma. 




			Allectius respiró hondo. 




			—Esa es la confirmación de nuestras peores predicciones. Hemos caído bajo el velo del Nexus. 




			—Eso es —confirmó Calvus con gravedad—. Por lo que sé, es la primera vez que una fuerza imperial ha presenciado la asimilación de un mundo dentro del Nexus. 




			—¿No hay nada que podamos hacer por los que han sido afectados? —preguntó el teniente. 




			—Cuidar de ellos. Obligarlos a comer. No nos consta que nadie que haya sucumbido a la muerte del alma se haya recuperado. 




			Otra tragedia que evolucionaba hacia un amargo final. La guerra estaba llena de ellas. 




			—No podemos permitirnos tal merma en nuestros recursos. Proporcionadles la Paz del Emperador. —Allectius comenzó a darse la vuelta, pero hizo una pausa—. Tratadlos con respeto, apotecario. 




			Calvus inclinó la cabeza. 




			—Por supuesto, hermano teniente. Tal como ellos nos honraron con su servicio, nosotros los honraremos en su muerte. 




			Se marchó para ocuparse de su deber. 




			—Los representantes de la Eclesiarquía entre la población han solicitado permiso para realizar reuniones diarias e implorar la protección del Emperador para sus fieles —informó el capellán mientras se unía a Allectius en su camino hacia el exterior. 




			—Si proporciona algún consuelo a los mortales, que así sea —respondió Allectius—. Organizad los turnos de trabajo para que sea posible. 




			—Así se hará —dijo Sisenna. Caminaron en silencio por los pasadizos durante un rato, y entonces añadió—: También debemos debatir la disposición de las reliquias de la compañía. 




			Allectius se detuvo, obligando al capellán a que hiciera lo mismo. 




			—Ya hemos resuelto ese asunto. 




			—Es una cuestión de perspectiva. Entiendo tus deseos de que los objetos permanezcan junto al cuerpo de Falerius hasta que podamos volver a unirnos a la flota de la cruzada. —Los ojos y la voz del capellán eran firmes—. Pero te pido que lo reconsideres. 




			—Deben estar con el último comandante verdadero —declaró Allectius—. Mi trabajo es una medida temporal en respuesta a una crisis. Hasta que tengamos la confirmación de lord Calgar de que mi ascenso seguirá en pie, no soy el portador adecuado. 




			—Con ese criterio va a ser imposible —replicó Sisenna—. El velo del Nexus no permite la comunicación astropática. No podremos confirmar tu nuevo rango hasta que escapemos de este sistema. 




			—El honor no se doblega ante las circunstancias —manifestó Allectius con voz monótona, y se dio la vuelta para continuar su camino. 




			—Tu honor debe extenderse ahora más allá de ti mismo, teniente. 




			Había un matiz cortante en aquella observación que hizo que Allectius volviera la cabeza, con furia en los ojos. 




			—Elige bien tus próximas palabras, capellán. Yo no pedí este puesto, pero ahora estoy al mando. 




			Sisenna cruzó los brazos. 




			—Eso es exactamente lo que quiero decir. Temes lo que nuestros hermanos piensen de ti si tomas la espada y el escudo. Te lo pregunto ahora: ¿qué pensarán si no lo haces? Nos encontramos en oscuros aprietos. Los más oscuros que he visto en esta cruzada. Si no tienes fe en ti mismo, ¿cómo van a creer en ti? 




			El teniente se tragó su primera respuesta acalorada. Su furia ilimitada le había sido muy útil como intercesor de asalto, pero esos días habían terminado. El mando requería una cabeza más templada. Cerró los ojos y se obligó a sopesar las palabras del capellán de forma imparcial. 




			—Tienes razón, aunque tal vez no lo desee. ¿Qué es lo que tengo que hacer? 




			—Ven conmigo —respondió el capellán. 




			Lo guio a través de los pasadizos hasta la base de la capilla. La gente se echaba a un lado a su paso, los Space Marines con las cabezas inclinadas en señal de respeto y los mortales con una genuflexión. La deferencia de estos últimos era algo a lo que Allectius estaba acostumbrado, pero verla en los primeros todavía le resultaba sorprendente. Los sargentos se encontraban entre los guerreros, mientras que los oficiales permanecían aparte, eran figuras más distantes de absoluta autoridad. 




			Incluso los humanos corrientes lo miraban ahora de forma diferente. Ninguno de ellos lo miró a los ojos, pero lo vio con su visión periférica mientras pasaba junto a ellos. Aquella esperanza desesperada. Los ciudadanos imperiales crecían con historias de los poderosos Space Marines, inconquistables parangones de la virtud. Estaban esperando un milagro y ¿quién mejor para realizarlo que los Ángeles de la Muerte del Emperador? 




			Allectius no sabía nada de milagros. Su entrenamiento consistía en décadas de contienda y, basándose en todos los principios que conocía, su situación había derivado en una última batalla. No sería la primera ni la última vez en la historia que los Astartes lucharan hasta el final contra un enemigo imparable. Desde Calth hasta Macragge, los Ultramarines se habían sacrificado contra terribles amenazas en nombre del Imperio. Sin embargo, le entristecía no poder salvar a sus cargos. 




			Llegaron a la capilla. Había un puñado de Ultramarines más allí presentes. No era inusual para los miembros de la compañía meditar allí durante el poco tiempo de recuperación que les otorgaban. Aquellos eran los veteranos guardahojas, guerreros de élite de la Primera Compañía enviados al capítulo para servir como una fuerza inspiradora que sirviera de punta de lanza. Todos ellos habían luchado en miles de batallas y habían honrado al capítulo con sus gloriosas hazañas. 




			Aun así, Sisenna no dudó en interrumpir sus pensamientos. 




			—Levantaos, hermanos. Necesito que actuéis como testigos. 




			El capellán continuó avanzando, seguido por Allectius y los guardahojas que se habían puesto en pie. El teniente advirtió una ligera curiosidad en sus rostros mientras se levantaban para seguirlos, pero no podía hacer nada por satisfacerla. Nunca había ido a las sagradas cámaras traseras de la capilla. Su deber como sargento nunca le había exigido hacerlo, y no sabía nada de lo que Sisenna tenía en mente. 




			La habitación en la que entraron era sencilla. Había braseros de incienso ardiendo en cada una de las esquinas, vigilados por siervos dedicados al servicio del capellán. En el centro había un puñado de grandes bloques de mármol. Sobre dos de ellos yacían los cuerpos de sus hermanos caídos. Allectius reconoció al hermano Landrian, de su antiguo escuadrón, y al teniente Falerius. Más allá, en el extremo más alejado de la sala, había unos cuantos cofres ornamentados. 




			El capellán se dio cuenta de dónde había caído su mirada. 




			—Honro a nuestros muertos con tantos ritos como podemos realizar aquí. Sus cuerpos tratados deben permanecer en la capilla ardiente durante unos días antes de la cremación. Sus cenizas regresarán a Macragge si es posible. Si no, serán enterrados aquí. 




			—Me complace verlos recibir el respeto que merecen, ahora que su servicio ha terminado —expresó Allectius—. Los dos eran buenos hombres. 




			—Es un honor acompañarlos más allá del velo de este mundo —respondió Sisenna. 




			Abrió dos de los cofres. Sacó un objeto de cada uno con reverencia y los situó por turnos sobre los bloques desocupados. El primero era una espada de energía de diseño barroco, cuya hoja relucía bajo la luz. El segundo era un ornamentado escudo tormenta, un poderoso protector lo bastante grande como para llegar desde el hombro de un Space Marine hasta el suelo. Unos huesos suspendidos en campos de estasis decoraban la superficie, los de un Space Marine a decir por el tamaño. 




			—Contemplad —entonó el capellán—. Conciliator y Veritas. 




			Allectius hincó una rodilla de inmediato, acompañado por el sonido susurrante de los guardahojas haciendo lo mismo. Aquellos artefactos eran sagrados, confiados al cuidado de su compañía cuando fueron a la guerra con su primarca. Habían sido heredados a través de milenios de servicio; habían derrotado a miles de enemigos y habían salvado la vida de sus portadores de muchos golpes letales. La energía del escudo reliquia era de tal magnitud que se decía que su protección se extendía incluso hasta aquellos que luchaban junto a su portador. 




			—Hermanos, este guerrero ha sido elegido para llevar estas armas sagradas. ¿Lo juzgáis digno? —preguntó Sisenna. 




			—Así es —respondieron los Ultramarines a coro. 




			Allectius se esforzó por esconder su sorpresa. Sin duda aquellos honorables guerreros no sabían que aquello fuese a ocurrir, pero no habían mostrado atisbo de duda en su respuesta. Le resultaba difícil de aceptar. ¿Seguro que no desaprobaban que tomara el manto de hombres mejores? Las circunstancias eran nefastas. Seguro que se daban cuenta de ello. 




			—Hacemos esto en honor al Emperador y guiados por la sabiduría entregada por nuestro padre, Roboute Guilliman —continuó el capellán. 




			—Ave Imperator —respondieron los hermanos reunidos. 




			Allectius pronunció las palabras con fervor y añadió su propia plegaria silenciosa: «Padre genético, ayúdame a liderar a estos hombres tan bien como se merecen». 




			—Levántate, teniente Allectius. —Eso hizo, sintiendo por primera vez que su nuevo rango era real. Sisenna se volvió y levantó el escudo del bloque de mármol—. Te confío este escudo. Te protegerá contra aquellos que busquen la destrucción de tu carne. Que su peso te recuerde por siempre que debes ser el guardián de tu alma. Su nombre es Veritas, y nadie que lo haya llevado ha mancillado su lengua con una mentira. Allectius, ¿juras honrar su memoria y seguir su ejemplo? 




			—Lo juro —contestó el teniente. 




			El capellán colocó el escudo sobre su brazo, y él se movió para cogerlo. Su peso era impresionante, como si llevara consigo el mismísimo muro de un fuerte. 




			—Te confío esta espada —prosiguió Sisenna mientras la levantaba—. Te servirá bien en la guerra, pero que su nombre, Conciliator, te recuerde siempre el corazón de lo que significa ser un Ultramarine. Nos elevamos por encima de nuestros compañeros para protegerlos. Que ninguna sangre inocente la manche, y que no abandone a nadie que necesite tu protección. Ese es tu compromiso. ¿Lo juras? 




			—Lo juro —repitió Allectius, y recibió también la espada. Era sorprendentemente ligera y poseía un agarre muy equilibrado, que contrastaba con su diseño, más antiguo que el propio Imperio. Entre aquellas dos armas, no se había sentido tan invencible desde el día que salió de la Compañía de Exploradores y le entregaron su armadura de batalla. 




			Sisenna tomó el crozius arcanum y tocó con él la frente de Allectius. El metal del aquila sagrada contra su piel estaba frío. 




			—Emperador, escuchadnos, os lo suplicamos. Guiad a este guerrero. Otorgadle solo una parte de vuestra sabiduría y vuestra visión para que pueda serviros bien. Dadnos fuerza para permanecer a su lado y desatad vuestra furia contra todos los que se enfrenten a nosotros. Hacemos esto en vuestro nombre. Ave Imperator. 




			—Ave Imperator —corearon una vez más los reunidos. 




			—Gracias, hermanos. Podéis proseguir con vuestra meditación —dijo Sisenna con calidez. 




			Los guardahojas avanzaron y le dieron una palmada a Allectius en la hombrera antes de marcharse. 




			Allectius captó su reflejo en la superficie de la hoja. No prestaba mucha atención a su apariencia, pero en ese momento le golpeó. El pelo y la piel claros. Un rostro de rasgos aquilinos, picado por la viruela y rasgado por una docena de cicatrices. Pero lo que más atrapó su atención fueron las lágrimas en sus pálidos ojos azules. Nunca se había sentido tan honrado. Era una exaltación mayor que cualquiera que pudiera haber imaginado, pero también una carga de responsabilidad mayor que cualquier otra que hubiera conocido. 




			Entonces, su comunicador emitió un chasquido y oyó la voz del siervo de comunicaciones. 




			—Perdona la interrupción, mi señor. Hemos recibido un comunicado de la capitana de la In Nomine Imperator. Solicita una audiencia contigo cuanto te sea posible. Dice que tiene noticias urgentes. 




			Allectius podía ver en el rostro de Sisenna la misma preocupación sombría que él también sentía. ¿Qué noticias podían ser en aquellos tiempos, salvo las peores? 




			—Muy bien. Dile que pronto estaremos en contacto. Contacta también con el bibliotecario Tertulus y el apotecario Calvus. Diles que deseo que estén presentes en el centro de mando para la conferencia. 




			—Como ordenes, mi señor —respondió el siervo. 




			—También quiero que estés tú allí, capellán —señaló Allectius. 




			—Por supuesto, teniente —aceptó Sisenna—. Te acompañaré. 




			Allectius se dio la vuelta para marcharse. 




			«¿Qué habrá pasado ahora?», se preguntó. 




			 




			El centro de mando siempre bullía de actividad. Los siervos y la población local se entremezclaban allí ocupados con su trabajo, asegurándose de que los defensores del reducto operaran de forma unificada. Las paredes estaban cubiertas de cogitadores que zumbaban y traqueteaban. Alimentaban augurios a los servidores, y los cyborgs sin mente murmuraban mientras movían distintos marcadores sobre los mapas para indicar los últimos informes de posicionamiento. El aire era cálido y desagradable por una combinación de demasiadas máquinas, demasiadas personas y ventilación insuficiente. 




			—¡Alabad al Emperador por la presencia de Sus Ángeles! —gritó alguien cuando Allectius entró a zancadas en la habitación. La actividad se detuvo a medida que los mortales reunidos se daban la vuelta y hacían referencias, uniendo las manos en la señal del aquila. 




			—Continuad con vuestras labores en Su nombre —ordenó Allectius, y el trabajo se reanudó. 




			—Tertulus ya está aquí —comunicó Sisenna junto a su hombro. 




			El bibliotecario se encontraba en mitad de la habitación, con una expresión sombría en su rostro de piel oscura. Cuando el archimago Cawl había reunido a los reclutas para el proyecto Primaris hacía milenios, Tertulus había acudido desde Prandium. Despertar de la estasis en tiempos modernos para encontrarse con su mundo de origen destruido por la amenaza alienígena conocida como «los tiránidos» le había conferido una personalidad taciturna. Encajaba con su armadura, de un tono de azul más oscuro que el estándar de los Ultramarines para indicar su función. 




			Los miembros del Librarium eran los responsables de conservar la historia y las tradiciones del capítulo. También eran seleccionados por tener potencial psíquico, y se les entrenaba para utilizar en la batalla esos talentos sobrehumanos. Sus rasgos antinaturales a veces los aislaban del resto de sus hermanos, pero pocos podían negar su eficacia a la hora de destruir al enemigo. Tertulus solo había logrado el primer rango de lexicario entre los suyos, y por tanto tenía la tarea de informar sobre las acciones de la compañía. 




			—¿Alguna noticia sobre la situación, hermano bibliotecario? —preguntó Allectius cuando se acercaron a él. 




			La mirada del psíquico permaneció fija en la distancia, sin echarles siquiera un breve vistazo. Sus labios se movían sin cesar en una silenciosa diatriba. 




			Desconcertado, Allectius miró a Sisenna, que respondió con un ligero fruncimiento de ceño. 




			—¿Tertulus? —insistió el capellán, levantando un poco la voz—. ¿Te encuentras bien? 




			El bibliotecario volvió la cabeza de golpe hacia ellos, con la expresión retorcida por un momento. Entonces se suavizó y respiró hondo. 




			—Perdonadme, hermanos. Los efectos del Nexus afectan más intensamente a los que están tocados por el immaterium. Es… desagradable. 




			—He oído esos informes. —Sisenna examinó la cara del otro hombre por un momento—. Te animo a venir a la capilla si te desgasta demasiado. Los rituales antiguos ofrecen fuerza en tiempos oscuros. 




			—Lo tendré en cuenta —contestó el psíquico. 




			Un sonido que se aproximaba atrajo la atención de Allectius: las fuertes pisadas de unas botas de armadura Mark X, con unos andares familiares. 




			—El apotecario se une a nosotros —anunció. 




			Un momento más tarde, el médico se abrió camino entre la multitud dividida para unirse a ellos. Ofreció un sucinto asentimiento de cabeza a los otros tres. 




			—Estoy aquí, tal como habéis solicitado. ¿Qué pasa? 




			—Vamos a descubrirlo ahora. —El teniente dirigió su atención hacia el siervo de comunicaciones que se encargaba de la estación de comunicación de largo alcance—. Contacta con la In Nomine Imperator. La capitana debería estar esperándonos. 




			—Como ordenes, mi señor. 




			El mortal manejó los controles de la consola. 




			—Saludos, honrados señores. Esta es la In Nomine Imperator. Os agradezco que os hayáis reunido tan de prisa para oír lo que hemos descubierto.  —La voz de Damasippa estaba revestida de estática, aunque no la suficiente como para resultar incomprensible. Allectius pensó que había tensión en su voz bajo aquella calma profesional—. Hemos completado nuestra interpretación de los últimos augurios planetarios y hemos descubierto dos informaciones que consideramos de importancia significativa. 




			—¿Habéis descubierto algo en relación a la caída de este sistema bajo el Nexus? —preguntó Tertulus, impaciente. 




			Allectius le lanzó al bibliotecario una adusta mirada por haber intervenido, pero Damasippa respondió antes de que él pudiera volver a tomar el control de la conversación. 




			—Creemos que podría ser así, señor bibliotecario. Os lo explicaré, además de enviaros una transmisión noosférica de información.  




			El siervo de comunicaciones señaló el hololito central de la cámara para no interrumpir su discusión, indicando así por dónde llegaría la transmisión. Cobró vida con un repiqueteo y un zumbido, y luego proyectó sobre él la pantalla en tres dimensiones. La máquina era una reliquia; su calidad pictográfica era imperfecta y las imágenes aparecían solo en tonos verdosos, pero resultaba útil para mostrar datos con rapidez. 




			—Filtrando las transmisiones de augures con las fechas de los primeros informes de síntomas del campo Nexus, hemos localizado una anomalía. —El hololito cambió para mostrar una vista de la masa de tierra principal de Cassothea. Había unas coordenadas señaladas sobre un altiplano a unos doscientos cincuenta kilómetros al noroeste del Reducto Primus—. Un enorme estallido de energía de procedencia desconocida. 




			—¿Una instalación necrón conectándose? —preguntó Sisenna. 




			—Las fuerzas enemigas que nos hemos encontrado han sido transportadas mediante naves —explicó Allectios—. No hemos tenido la fuerza naval suficiente para detenerlas. Eso sugiere que este no es uno de sus mundos tumba durmientes, y no hemos visto nada que lo contradiga. Eso indicaría que es algo que han construido recientemente. 




			—¿Podría ser un bombardeo orbital? —inquirió Tertulus. 




			—La zona muestra firmas auspex alineadas con los escudos cuánticos reforzados. Según los informes, nuestra nave tendría dificultades para atravesar un campo de esta magnitud —respondió la capitana. 




			Allectius apartó aquello al fondo de su mente por el momento. 




			—Decías que tenías dos cosas que contarnos. ¿Cuál es la otra? 




			—Nada que te vaya a gustar oír, mi señor. —La capitana sonaba apesadumbrada—. En el tiempo que ha pasado desde la anomalía mencionada, hemos detectado un pico en la actividad necrona por todo el mundo. Múltiples formaciones de batalla agrupadas están cercando al Reducto Primus, incluyendo elementos de apoyo vehiculares y aéreos completos. 




			Como antes, sus palabras quedaron ilustradas en la pantalla. Aunque las porciones señaladas eran poco más que manchas sobre el terreno, no había duda de lo que estaban mirando. 




			—Miles y miles de necrones —indicó Calvus con voz monótona. 




			Una quietud descendió sobre la habitación mientras los mortales miraban fijamente las imágenes, absorbiendo lo que significaban. Ya habría sido difícil para el reducto soportar un ataque así contando con todas sus fuerzas. Mermados en número y munición, y languideciendo bajo la influencia del Nexus, aquellos pronósticos eran sombríos. 




			—¿Puedes estimar cuánto tiempo nos queda? —preguntó Allectius al silencio. 




			—Es evidente que hay un elemento de mando general en marcha, pues las distintas fuerzas se están movilizando para realizar una llegada sincronizada. En base a la velocidad actual de las fuerzas más lentas, el ataque comenzará dentro de treinta y tres horas. 




			—Nos han atrapado cegando por completo a nuestros navegadores y sofocando las corrientes de la disformidad, y ahora avanzan para extinguir la resistencia de una vez por todas —sentenció Sisenna, que agarró la empuñadura de su crozius y el cuero que lo cubría crujió a causa de la fuerza ejercida. 




			Allectius dio un paso hacia delante. El hololito estaba mostrando el movimiento proyectado de las fuerzas necrones que los cercaban con un cronómetro en marcha junto a ellas. El teniente inclinó la cabeza hacia un lado mientras contemplaba el patrón. Una idea comenzó a emerger, aunque a primera vista parecía la apuesta de un insensato. 




			—Capitana, congela este pronóstico estratégico en veintitrés horas a partir de ahora —dijo. 




			Él era ahora el foco de toda la atención. 




			La proyección avanzó hasta el momento indicado, mostrando a las fuerzas xenos comenzando a cuajarse en una única formación. En cuanto el siervo de mando naval completó la petición, el capellán habló: 




			—¿Tienes un plan, teniente? 




			Allectius no era capaz de zafarse de cierto nivel de intranquilidad. Se había sentido satisfecho como sargento de un escuadrón. Aquello era una prueba de fuego, más allá de cualquier cosa que pudiera haber imaginado. Sin embargo, no tenía forma de escapar de la necesidad de actuar. 




			—Una idea —se permitió decir. Señaló un hueco en la línea del enemigo—. Hay una abertura ahí. 




			La pantalla siseó y después se estabilizó ante la proximidad de su guantelete. Tertulus la contempló. 




			—¿Una posibilidad de escapar del cordón? No serviría de nada. El Nexus abarca todo el mundo y más allá. El sistema estelar completo, como mínimo. 




			—Una salida, sí —confirmó Allectius—. Sin embargo, no es para escapar. Es hora de que volvamos a lo que mejor hacemos. 




			—Te refieres a emplear la vía ofensiva —comprendió Sisenna con tono de sorpresa. 




			Allectius se preparó antes de que comenzase el juicio de sus hermanos. 




			—Sí. —Volvió a señalar la abertura—. Dejaremos un escuadrón para ayudar a proteger el reducto. El resto de la compañía se reunirá para un avance mecanizado. Atacaremos este punto en este momento y lo atravesaremos. —Retrocedió y examinó el mapa—. En cuanto estemos al otro lado de la invasión necrón, tendremos un camino claro hasta nuestro objetivo principal: la destrucción de la instalación que ha detectado la Nomine. 




			—¿Solo se quedará un escuadrón? —preguntó el lexicario—. ¿Eso no comprometerá las defensas? 




			—Es una posibilidad —admitió Allectius—. Pero la amarga verdad es que quedarnos con la compañía completa no cambiará el resultado final. Si hacemos esto, podríamos permitir que continúe la retirada del sistema. 




			—¿No deberíamos tratar al menos de bombardear el sistema antes de recurrir a esto? —inquirió Calvus. 




			—Si lanzamos un ataque orbital y fracasamos, habremos revelado lo que sabemos y condenaremos cualquier otro acercamiento. El enemigo tiene fuerzas suficientes para defender esa base y destruirnos al mismo tiempo. —Allectius se dirigió a la capitana—. En todos nuestros registros, ¿alguna vez ha tenido éxito un bombardeo contra un campo cuántico de esta magnitud? 




			—Jamás —manifestó Damasippa, apesadumbrada. 




			—Tratarán de interceptar la fuerza de asalto —señaló Sisenna. 




			Allectius asintió con la cabeza. 




			—Así es. Pero las dos fuerzas vecinas son infantería necrona y, por muchos poderes que posea nuestro enemigo, no son muy rápidos. Nos moveremos de prisa y golpearemos con fuerza, como deben hacer los Astartes. 




			—Una estrategia audaz —opinó Calvus, pensativo. 




			—Una estrategia peligrosa —replicó Allectius—. Nuestras posibilidades de éxito serán escasas. Sin embargo, es la única forma que veo de darle a la gente de este mundo una sola posibilidad, aunque sea. 




			—Es preferible a quedarnos aquí bajo este velo, esperando la muerte —reconoció Tertulus, y tuvo un espasmo en un músculo de la mejilla. 




			Sisenna cruzó los brazos, y su armadura chirrió. 




			—Tengo fe en ti, teniente. Si crees que este es el camino más sensato para avanzar, lo seguiremos hasta el final. 




			—Necesitaré todo vuestro apoyo para lo que está por llegar —pidió Allectius—. Debemos prepararnos para atacar de inmediato. 




			—Me encargaré de que los siervos preparen las Outrider y los Repulsor que necesitaremos —aseguró Tertulus. 




			—Debo asegurarme de que los planes para tratar y transportar a los heridos están en marcha, para que los mortales puedan continuar en mi ausencia —añadió Calvus, y se dio la vuelta para marcharse. 




			—Ven, teniente —dijo el capellán—. Podemos retirarnos a la capilla para decidir las asignaciones para cada escuadrón. Tengo algunos conocimientos sobre sus puntos fuertes que podrían resultarte de utilidad. 




			—Por supuesto, hermano capellán —aceptó Allectius—. Tu consejo será de lo más apreciado. Capitana, continúa realizando augurios sobre la superficie. Cualquier información que puedas conseguir de la órbita podría marcar la diferencia entre la victoria y la derrota. 




			—Lo haré tal como ordenas, mi señor.  




			Damasippa se desconectó. 




			Allectius se puso en marcha para seguir a Sisenna fuera del centro de mando, pero no pudo evitar mirar atrás, hacia la entrada. La proyección seguía flotando allí, reluciendo en el aire. El génesis de un plan desesperado, cuya única virtud era ser la mejor de las malas opciones. Sus instintos más profundos le decían que no hacer nada más que mantenerse firmes sería fallarle a ese mundo. El Emperador había creado a los Space Marines para combatir al enemigo, no para quedarse de brazos cruzados ante él. 




			Lo único que podía hacer era esperar que los estuviera liderando a otra cosa que no fuera solo un lugar más en el que morir. 




			

	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 4 




			 




			Gnaeus se abrió camino entre la multitud congregada. Parecía que todos los que no estaban ocupados con sus tareas se habían reunido para ver marcharse a los Ultramarines. Formaban una masa en el exterior de la puerta principal, hablando intranquilos entre ellos y estirando los cuellos para echar un vistazo. Siervos y lugareños por igual, con los rostros adustos y retorciéndose las manos. Había miedo en el aire, y no poca desesperación. Prácticamente podía olerla. 




			—Nos están abandonado. Nos dejan para que nos masacren —oyó que murmuraba uno. Era alguien con barba incipiente en las mejillas, con el pelo al estilo de los lugareños, con hileras bien afeitadas. 




			—No digas eso —respondió una mujer vestida de trabajadora médica—. Como te oigan… 




			Tragando saliva con fuerza, Gnaeus continuó avanzando. Tuvo que abrirse paso a codazos con unas cuantas personas, pero el siervo artífice convertido en armero llegó al fin a la parte frontal de la multitud. Se detuvo en seco cuando el muro de gente terminó de forma abrupta. Ninguno de ellos tuvo la audacia de acercarse más a los señores mientras se preparaban para marcharse. Aquella reverencia tácita era como un campo de fuerza que mantenía a los presentes organizados en un semicírculo irregular. 




			Los vio. Las poderosas figuras de los Ultramarines, resplandecientes incluso ahora con el azul brillante de las armaduras de guerra. Estaban organizados por método de transporte, y se dedicaban a comprobar sus vehículos y sus equipamientos de guerra. Veintiuno de ellos se reunieron alrededor del gran transporte acorazado Repulsor y sus primos Executioner, con más potencia de fuego. Había diez más en las motos Outrider, que proporcionaban una escolta armada y altamente móvil. Treinta y un Space Marines reunidos para la batalla, una visión impresionante en cualquier circunstancia. Todavía más siervos corrían entre ellos, agentes de la armería, cantando los ritos, quemando incienso y aplicando los ungüentos sagrados que necesitaban para despertar a los espíritus máquina y que estuvieran preparados para la batalla. 




			—No es tarea nuestra cuestionar la voluntad de los señores. 




			Esta vez se trataba de un hombre vestido con cueros de un antiguo manufactorum, pero no había forma de saber el trabajo que hacía ahora. Parecía estar hablando para sí mismo. 




			Gnaeus sabía que debería estar de acuerdo con el hombre. Es más, debería alentarlo. Acercarse a él y ratificar su fe. En lugar de eso, permaneció en pie con el estómago revuelto. Las noticias del ataque que estaba por llegar se habían extendido con rapidez. En cuanto aquello caló, llegó el anuncio de que todos los Ultramarines excepto seis se marcharían para contraatacar al enemigo. 




			Ninguno dudaba de las consumadas habilidades bélicas de los señores. Gnaeus había visto su auténtico poder de primera mano, ¿verdad? Sin embargo, era difícil no sentirse como si los estuvieran dando por perdidos. El peor ataque al que el Reducto Primus se había enfrentado jamás, y lo harían sin la mayor fuente de sus fuerzas. ¿Qué resultado podía haber salvo la aniquilación? 




			Una quietud cayó sobre la multitud reunida y sacó a Gnaeus de sus sombríos pensamientos. La razón del silencio en seguida se volvió aparente: uno de los señores se estaba aproximando, con un poderoso escudo tormenta en un brazo, una espada de energía en la espalda y una pistola de plasma en la cadera. Llevaba el casco bajo uno de los brazos, dejando visible su rostro aristocrático y lleno de cicatrices. Con el pelo corto peinado hacia delante sobre la frente, era la imagen misma de un guerrero. La efigie ominosa del capellán con la armadura negra y el casco en forma de cráneo lo seguía, como un recordatorio de la mortalidad. 




			Los Space Marines que se aproximaban se detuvieron e inspeccionaron la multitud. Entonces habló, con una voz poderosa que penetró en todos ellos, amplificada por el emisor de la armadura de combate. 




			—Saludos a todos, ciudadanos y siervos. Un tiempo difícil se extiende ante nosotros. El enemigo se acerca en grandes multitudes, y nos encontramos con la espalda contra la pared. Veo el miedo en vuestros ojos, y lo oigo en vuestras palabras. El enemigo pretende quebraros antes de llegar siquiera. Os arrancarían hasta las almas de vuestros cuerpos con su tecnomancia antes de enfrentarse a vosotros en batalla. Los desprecio, a ellos y a su cobardía xenos. —El guerrero desenvainó la espada de energía que cargaba a su espalda. Esta resplandeció bajo la luz del sol—. ¿Veis esta arma? La han blandido hombres mejores que yo. Han caído en batallas honradas contra el enemigo, pero la espada prevalece. Maltrecha, pero entera. Yo acepto su causa como acepto esta espada, y, si encontrara mi final, otro hará lo mismo. 




			Todo el mundo lo escuchaba con atención. Gnaeus prácticamente podía sentir cómo contenían el aliento a su alrededor. 




			—Vamos a ir a enfrentarnos al enemigo en su guarida, y romperemos las cadenas que nos atan aquí. Depende de vosotros. Cada momento que ganéis, con láser, con proyectiles y con sangre, será otra vida salvada que podrá escapar a la órbita. Las lanzaderas y las Tunderhawk llegarán hasta el final. Nadie será abandonado, no mientras sigáis respirando y luchando en nombre del Emperador. 




			El Space Marine recorrió la multitud con su penetrante mirada azul. Era eléctrico mirar a los ojos a aquel guerrero transhumano, aunque fuera por un breve segundo. 




			—Si resistís y lucháis, podríais morir. Pero vuestro recuerdo será transportado a un millar de mundos por los labios de un millar de almas salvadas, y prenderán el espíritu del millón de mundos que conforman el Imperio. La humanidad resistirá mientras nosotros resistamos juntos. Viviréis para siempre, y vuestra venganza se elevará y expulsará a esos alienígenas a la oscuridad que los engendró. ¿Seréis vosotros la espada? ¿Presentaréis vuestro juramento? 




			Hubo un momento de silencio. Gnaeus quería dar un paso al frente, hacer una breve proclamación. Se encontró a sí mismo paralizado. El recuerdo de aquellas cosas en el pasadizo, la sangre que salía de ellas. Aquello le anudaba la lengua. 




			—¡Lo haré, mi señor! —gritó alguien de entre los reunidos. 




			Gnaeus enrojeció de vergüenza. Se apresuró a sumar su voz: 




			—¡Yo también, mi señor! 




			Pero ya se había convertido en un coro para entonces, y él no era más que parte de él. 




			El comandante de los Ultramarines asintió con solemnidad como respuesta, y su voz atravesó los gritos con facilidad. 




			—No dudaba de vosotros. Habéis honrado al Emperador con vuestro servicio estos últimos meses. Aguantad solo unos días más, y os uniréis a la línea de héroes sobre los que se construyó el Imperio. —Levantó la mano en señal de despedida—. Si el Emperador quiere, nos veremos otra vez. Hasta entonces, recordad vuestro juramento. 




			El Space Marine se dio la vuelta y regresó junto a los vehículos. A medida que iba acercándose, el resto de los guerreros de élite comenzaron a embarcar, ya fuera subiéndose a los transportadores personales o montando en sus motos de tierra. Los motores rugieron, y el aire caliente de las turbinas de los Repulsor bañó a la multitud, agitando las ropas y el cabello de los presentes. Una ola de arenilla flotó con él, obligando a la gente a cubrirse los ojos y a apartar la mirada. Para cuando pudieron volver a mirar con seguridad, los Ultramarines ya estaban bajando la carretera, en dirección a territorio enemigo. 




			Algunos se marcharon de inmediato, pero muchos otros permanecieron allí, observando cómo quedaban reducidos a motas que terminaron por desvanecerse en la distancia. Gnaeus se quedó entre ellos, con los brazos cruzados sobre el pecho como para protegerse del frío. Lo único que podía esperar era que aquella no fuera la última vez que veía a los señores marchándose a la guerra. 




			Con un suspiro, el joven siervo artífice se marchó para volver al reducto. Tenía trabajo que hacer. 




			 




			El convoy de los Ultramarines se alejó del Reducto Primus y avanzó a través de las calles polvorientas de la ciudad en ruinas. Allectius no miró atrás. Sin embargo, el recuerdo de los mortales que dejaban a sus espaldas permaneció con él. La experiencia en el mando había sido hasta el momento una carga creciente de responsabilidad. El deber era un gran peso sobre cualquier Space Marine, pero el suyo se incrementaba de forma exponencial según crecían sus obligaciones. Ya no podía preocuparse solo de su escuadrón. Ahora la compañía entera, el mundo entero, el sistema entero y el destino de todos dependían de sus decisiones. 




			Los mortales siempre creían ser discretos, pero rara vez lo eran. Las conversaciones bajas y los susurros temerosos habían sido fáciles de escuchar por sus agudos oídos, incluso antes de las mejoras de los autosentidos de su armadura. Se creían abandonados a un sombrío destino. No era una valoración factual, pero ¿tenía el resultado posibilidades de ser muy diferente? Allectius estaba liderando a sus fuerzas en un asalto cuyas opciones eran desoladoras en el mejor de los casos, con la débil esperanza de que salvaría a más de una guarnición inútil. 




			Sus hermanos tenían claras sus posibilidades. Quedaba patente en el comportamiento de los que estaban a bordo del transporte. Los Ultramarines nunca fueron los más bulliciosos de los Adeptus Astartes, pero allí el ambiente era absolutamente desalentador. Todos los Space Marines estaban mirando a la muerte a los ojos y se negaban a achantarse. Aguardaban con silenciosa resolución, realizando ritos de mantenimiento en su equipamiento de guerra o meditando. Él los conocía a todos por sus nombres y rostros, y había luchado junto a ellos desde hacía décadas al servicio del señor comandante. 




			Si aquello iba a ser el fin, le complacía enfrentarse a él con guerreros como aquellos. 




			 




			El puesto de asignación se encontraba cerca de la puerta para permitir un acceso fácil tanto a las zonas exteriores como a las interiores. Las fuentes de energía habían quedado dañadas durante el último ataque y las reparaciones todavía no estaban completas, así que ahora la habitación se encontraba solo iluminada por varias docenas de velas. Siempre estaba ajetreada. La gente iba y venía de forma constante, informando de tareas completadas y buscando nuevos trabajos que hacer. 




			En el centro de toda aquella actividad se sentaba el ordinate Xavis en su escritorio. Su túnica gris del Administratum tenía los bordes un poco gastados, pero su escritorio se encontraba tan meticulosamente organizado como siempre. Estaba siempre concentrado en los papeles que tenía delante, garabateando tanto con un lápiz corriente como con dos plumas automáticas unidas a un arnés corporal. En un principio había llegado a aquel mundo para supervisar la distribución de recursos durante la fortificación de Cassothea. Cuando esa ambición se derrumbó bajo el ataque de los xenos, los Space Marines en seguida lo pusieron a trabajar organizando la población. 




			Fulminó a Gnaeus con una mirada que atravesó el par de gruesas gafas que llevaba apoyadas sobre la punta de su afilada nariz. 




			—Trabajos de reubicación. 




			—¿Qué significa eso? ¿Dónde tengo que presentarme? 




			Xavis resopló con poca energía. 




			—Te presentarás en las instalaciones de almacenamiento subterráneas. Todavía no hay combatientes refugiados en el reducto. Aun con el calendario acelerado de evacuación orbital, quedarán algunos para cuando llegue el enemigo, y tendrán que ser transportados abajo para protegerlos del ataque que está por llegar. 




			—¿Cuándo sale tu transporte, adepto? —dijo alguien desde el final de la fila, con tono burlón. 




			Xavis entrecerró los ojos. 




			—Para tu información, los señores me designaron personal esencial, así que no saldré de este mundo. Sin embargo, tú, Marrum… —Garabateó una nota en un formulario sin mirar siquiera—. Confío en que disfrutarás de los trabajos de eliminación de residuos. —Volvió a concentrarse en Gnaeus—. Venga, muévete. ¡Siguiente! 




			Gnaeus salió corriendo de la cámara y volvió a los sombríos pasadizos antes de recibir él también una reasignación desafortunada. Ni siquiera había visitado las cámaras de almacenamiento más profundas durante sus trabajos allí, pero había patrullado los pasillos que discurrían cerca de ellas y sabía dónde se encontraban. Sin embargo, antes de llegar allí, comenzó a pasar junto a gente que hacía fila contra la pared. Ancianos, niños, discapacitados severos. Algunos arrastraban bolsas con sus pertenencias, o las llevaban en cajas. 




			Habían huido allí cuando comenzó la arremetida, cuando los necrones barrieron los asentamientos menos protegidos. No tenían otro lugar al que escapar. En algunas partes del Imperio, habrían sido abandonados por considerarse inútiles ante lo que estaba por llegar. No obstante, no era así como los Ultramarines veían las cosas. Los protegerían lo mejor que pudieran, tanto tiempo como pudieran. 




			La mayoría de ellos parecían afligidos, perdidos en sus propios mundos de miseria. Pocos lo miraron siquiera cuando pasó junto a ellos. No podía culparlos, pues el peso del Nexus los desmoralizaba a todos. Aquellos cuyas constituciones ya estaban debilitadas habían sufrido golpes especialmente duros, y las sombrías noticias que siguieron a la caída del velo no habían ayudado a levantar sus ánimos. Gnaeus se preguntó cómo le estaría yendo a la anciana Tulla bajo los cuidados en el apotecarion. Habría estado bien visitarla y ver cómo se encontraba, pero el deber exigía la mayor parte de su tiempo. 
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